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T O I S T R 0  G R A B A D O
Todo pasa, y  el Carnaval, que para niño* v 

mozos es la alearía suprema, pasa también, 
dejando para ios primeros una esperanza, 
para los segundos un recuerdo. Sueña el 
n iño con  los disfraces del año próxim o, el 
joven  con las aventuras hoy sobrado fáciles 
de los bailes, donde lo  más caro de presente 
suele ser el guardarropa.

El diablo, que goza sobre manera con esta 
fiesta pagana, contribuye con  más gusto que 
nadie al entierro del Carnaval, y asi le va­
m os en la escena que representa nuestro fo­
tograbado de hoy, descargando la losa sobre 
el enharinado cuerpo del Pierrot, no para en­
terrarlo en el olvido, sino para que de él 
quede el recuerdo, poder mas vivo aún que 
e l de Jos hechos.

Satán se regocija, y  por vía de responso 
sacrilego, danza sobre la sepultura del Car­
naval unos compases de galop desesperado 
y  fantástico, mientras piensa impíamente 
para sí:

«La resurrección de esta carne vendrá el 
año que viene».

Y  luego se lanza por el aire á dirigir las 
maniobras de pecados nuevos, porque aun­
que parezca mentira, todos los días se inven­
tan, porque todos los días también aparecen 
Evas novísimas capaees de perder varios Pa­
raísos.

Pero estamos en Cuaresma...
¡Memento homo!

L A  N A C I O N A L I D A D
EN LA  CIENCIA

En el actual sistema de los conocim ientos 
científicos reconócese la ineludible adaptación 
al medio como causa modificadora de todas 
las manifestaciones de la vida desde las más 
sencillas hasta las más complicadas, y sin 
embargo, nada más frecuente que ver á los 
naturalistas y á los físicos— principales pro­
pagadores de es a idea— obstinados en soste­
ner la universalidad de la obra científica, aje­
na en su  desarrullo á las circunstancias de 
lugar, cosm opolita en sustendencias y aca­
tada en sus principios por todos los espíritus 
cultos, á los que ju n ta  en una patria intelec­
tual com ún sea cualquiera la geográfica en 
que vivan.

A  pesar de las numerosas y  respetabilísimas 
autoridades que han repetido eBta afirmación, 
yo siempre la he considerado infundada por 
ser incom patible con las bases científicas de 
la Sociología ¿Con qué razón se proclama que 
la inestabilidad de lo homogéneo se muestra en 
el m undo moral com o en el material diferen­
ciando razas y pueblos en variedades cuyo 
aumento es siguo de progreso, y se exceptúa 
de este tipo general ae evolución á la vida 
del pensamiento en su empresa de investigar 
la verdad? ¿Por qué los antecendentes histó­
ricos y los factores naturales han de im pri­
m ir sello local á la vida literaria, jurídica y 
religiosa, y la cientíca ha de eximirse de los 
peculiares influjos que rodean á sus cultiva­
dores, ya  oprim iendo, ya estimulando el es­
píritu individual para" que su obra no sea 
inarmónica con la del colectivo que lo infor­
ma en demanda de adaptación?

Nunca pude convencerme de que el curso 
de la ciencia fuera independiente de la hete­
rogeneidad de los organismos socia les, y 
arrastrado por la fuerza de esta opinión apro­
vecho una valiosísima prueba, que recoio con 
orgullo, de las sabias páginas de la publica­
ción belga, intitulada Revista de las Cuestiones 
Científicas, en las cuales el eminente profesor 
de laí'acultnd deCiencias de Lille, P .Duhem , 
analiza con admirable espíritu crítico La es­
cuela inglesa y  la■ teorías físicas, impresionado 
por la lectura del libro ae W . Thomson que. 
eon el nombre de Conferencias científicas y 
alocuciones, se ha vertido recientemente al 
francés.

En el examen comparativo de las manifes­
taciones psicológicas de los puebloseuropeos, 
descubre el espíritu de clasificación, según 
Duhem, un tipo mental dotado de caracteres 
específicos que informa igualmente á la lite­
ratura y á la ciencia de nacionalidad britá­
nica. En su sentir, es condición relevante del 
genio inglés una excepcional poteneia ima­
ginativa que le permite representar en com - 
plicado conjunto múltiples factores concretos 
sin confundirlos ni trastrocarlos en el desem­
peño de sus respectivos papeles. Dickens en 
la com plicada trama de sus novelas, y 
kespeare en la de sus grandiosas prodt

Sha-
u ccio -

nes dramáticas, reflejan en toda su pureza y 
por m odo eminente la cualidad distintiva de
sus conciudadanos. Estos autores y su públi­
co son del mismo linaje psíquico; resaltan los 
primeros tan solo por la m agnitud; son des­
iguales, pero no diversos de la masa social

2ue m odeló el espíritu de sus representantes 
imagen y semejanza del suyo.
Con numerosas c tas podría evidenciar la 

prolij a com plej idad característica de las obras 
inglesas, si bien en este caso de m iyor real­
ce por la opulencia del modelo, pero como 
ju icio  á todas extensivo, me limitaré á trans­
cribir lo que del Hamlet dice el Sr. Benot en 
su magnifico Estudio acerca de Shakesi ea- 
re: «En dicha tragedia, no sólo hay m ultitud 
de caracteres, m ultitud de grupos, multitud 
de historias y  m ultitud de contrastes, sino 
también una acción dentro de otra acción: y 
además, una parodia de todos los caracteres 
principales. ¡Qué riqueza!,. Pues esta rique­
za de la producción literaria muéstrase tam­
bién en la científica.

Los sabios ingleses, entre los cuales des­
cuella Thomson com o figura de primera mag 
nitud, no proceden en el desarrollo de sus 
sistemas científicos, encadenando deduccio­
nes com o las de otros pueblos del Continen­
te, sino imaginando un modelo, en el cua), á 
modo de artificio m ecánico se articulen los 
datos de la experiencia y las ficciones hipo­
téticas, dando á todo  representación sensible, 
hasta llegar á veces á componer mecanismos
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de tan laberíntica estructura que en nos­
otros, amantes de la sencillez ideal de las ge­
neralizaciones abstractas, producen vértigo 
por su inabarcable conjunto, pero que delei­
tan á las facultades imaginativas de' los in­
gleses, siempre dispuestas á recorrer la ar­
mazón de las máquinas más complicadas. 
Las líneas de fuerza supuestas por el gran 
Faraday com o hilos que se acortan, se re­
tuercen y se modifican de m il modos, pueden 
servir de ejem plo de estos m odelos á la vez 
representativos y  explicativos.

Los compatriotas ae Darwin y de Spencer 
no se eansan de acumular hechos en sus 
obras, siem pre de amplísima inform ación, 
antes de inferir las conclusiones; y  aun em­
pleando el análisis matem ático, com o Max­
w ell y Thom son para exponer sus teorías físi­
cas, convierten el cálculo en un verdadero 
mecanismo algebraico, en el cual las ecua­
ciones no tienen más valor que el de los he­
chos de la inform ación ó el ae los elementos 
constituyentes del modelo im aginado, pero 
nunca el de una serie lógica de razonamien­
tos abstractos, desarrollada por el criterio de 
generalización que busca la unidad.

La inconsecuencia que escandalizaría á los 
oabios del continente europeo, apenas pre­
ocupa á los del Reino Unido, quienes sin es­
crúpulos ni explicaciones alteran el valor de 
los conceptos al cambiar los asuntos en que 
los hacen intervenir, porque la falta de espí­
ritu metafísico, bien patente en todas las ma­
nifestaciones de la historia de su país, les re- |

sas con que su poderosa fantasía halagaba 
las facultades imaginativas de las gentes de 
su raza, dándoles el pábulo que ansiaban, 
identificándose así el auditorio y el conferen­
ciante, por obra de la extraña novedad de los 
incidentes, en aquellos discursos cuyas ideas, 
por abstrusas que fuesen, tomaban formas 
definidas y  concretas mediante representa­
ciones materiales.

Partiendo de estos datos y de otros análo­
gos, infiere Duhem  que caracteriza al espíri­
tu  ingles «extraordinaria potencia para ver 
lo concreto y extrema debilidad para perci­
b ir lo abstrato»; y  concluye corroborando 
esta tesis con un paralelo de Thomson y Hel- 
mholtz, ambos representantes en el más alto 
grado de las inteligencias inglesa y  alemana 
respectivamente. Uno y  otro muéstranse pre­
coces, llegan á dominar en toda su anchura 
los dom inios de la ciencia, revelan nuevos 
horizontes á la investigación, y  por su indis­
cutible grandeza se erigen en autoridades 
umversalmente acatadas; pero la obra del 
primero es rico m osáico de brillantes colo­
res, de ingniosísim os puntos de vista, todo 
variedad; y la del segundo es armónica cons­
trucción trazada por la potencia lógica de un 
espíritu que persigue la unidad; aquél es un 
ingeniero científico asombroso por su inven­
tiva, y  éste un profundo filósofo que subyu­
ga por su majestuosa dialéctica.

★¥ ¥
Esta diversidad de aptitudes, ¡sólo se mues-

tiene y distrae en la pluralidad de puntos de 
vista, engolfándoles en la construcción aisla­
da de cada uno de los modelos esquema • 
ticos.

De este menosprecio del rigorismo lógico
3uizá se origine la exuberancia de las aptitu- 

es inventivas del pueblo inglés, y también 
sus extraños desplantas, porque en toda cons­
trucción racional, perfectamente sistemáti­
ca, d 'saparece la posibilidad de lo imprevis­
to, y se condenan aprivri las audacias ima­
ginativas del genio inventor. En cambio don­
de predomina la variedad y se autoriza todo 
género de suposiciones y las arrogancias del 
pensamiento individual, no chocan contra la 
irgente montaña de un sistema que presume 
contenerlo todo, ningún germen se cohibe en 
su desarrollo, y  si es verdad que brotan mu­
chas excentricidades, también brotan no po­
cos inventospositivos, que de este fruto son 
aquéllas obligada maleza en la llora intelec­
tual. Seguramente el prodigioso triunfo al­
canzado por Tyndall en todas sus conferen­
cias fue debido á  las deslumbradoras sorpre-
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tra en la Gran Bretaña puesta en cotejo con 
los dem ás pueblos europeos, ó extiéndese á 
las varias nacionalidades del continente? Es 
de toda evidencia que las subdivisiones tie­
nen menos relieve que las divisiones; pero la 
obra de clasificación no debe detenerse en lo 
poco, sino agotar las naturales diferencias 
hasta el últim o limite afinando los m edios de 
observación, com o la ciencia en su  progreso 
afina los instrumentos de peso y medida.

Prosiguiendo la tarea analítica no costaría 
gran trabajo patentizar que en el continente 
europeo también la ciencia tiene patria, de­
terminada por las condiciones sociológicas 
del medio en que se cultiva, y por el influjo 
de los grandes maestros que imprimen el 
sello de su personalidad en la obra de sus 
discípulos y  continuadores.

Entre m uchos ejem plos que pudiera pre­
sentar, en prueba del anterior aserto, expon­
dré la diferencia, casi por todos reconocida, 
al hablar de la Química francesa y de la Quí­
m ica alemana, com o de dos cuerpos de doc­
trina informados por sendos espíritus de tra­

dición nacional que se revelan en cada uno 
con peculiar fisonomía. Refiriéndose este 
ejem plo á un orden de conocim ientos, cuvos 
principios fundamentales son extraños á las 
condiciones de lugar é independientes de 
todo lo que palpita com o aspiración de na­
cionalidad en el alma de los pueblos y  en la 
m ente de sus hombres de Estado, lo consi­
dero de gran alcance para el fin de generali­
zar la tesis sustentada por Duhem respecto 
á la escuela inglesa.

Im pulsados quizá por antecedentes de tra­
dición intelectual, que no es del caso preci­
sar ahora, allá en los comienzos del segundo 
tercio de este siglo, los dos quim icos Dumas 
y  L iebíg entablaron empeñadísimo debate 
presenciado con vivo interés por el mundo 
científico— aue acrecentaba la pasión nacio­
nal— sobre las expresiones sim bólicas con 
que debían representarse ciertas sustancias 
compuestas. Después de varias entrevistas y 
conferencias, triunfó el segundo de los con­
tendientes, y  sus compatriotas, los alema­
nes, para consolidar la gloria de su caudillo, 
se dedicaron con infatigable ardimiento á 
extender á otros órdenes de com puestos el 
sistema de fórmulas triunfante, desarrollán­
dose con m otivo de esta tarea un simbolismo 
tan com plicado y tan poco escrupuloso, res­
pecto al lím ite de las ficciones Hipotéticas, 
que en algunos casos provocó protestas muy 
enérgicas, com o la de Kolbe, quien, á pesar 
de ser un verdadero galófago en el terreno 
político, elogió la Quím ica francesa, en m e-

Berzelius, le hubiese com pelido p o r  senti­
m iento de nacionalidad á recoge,r la tradi­
ción de su teoría electroquímica, y repitién­
dole análogas coincidencias en otras esferas 
de la investigación científica ¿n o  es lógico 
interpretar estos hechos come, revelaciones 
de series intelectuales que se desarrollan es­
labonadas á las enseñanzas de los maestros 
que las iniciaron, determinando focos espe­
cíficos de cultura dentro d ol saber general, 
semejantes á los organism os que con in d iv i­
dualidad propia se diferencian en el seno de 
un protoplasma común?

La vida científica no puede desligarse del 
m edio h istórico , sociológico y geográfico, 
porque su  influjo alcanj:a con poder inexo­
rable á todas las manifestaciones del espíri­
tu , conformándolas armónicamente para que 
el principio de adaptación no se infrinja.

No confesarán todos explícitamente la di­
ferenciación nacionul de la obra científica, 
pero la actividad hoy desplegada en historiar 
la parte que toca á cada pueblo en los pre­
cedentes de la novísim a ciencia experimen­
tal, es su reconocim iento tácito de todo punto 
innegable cuando tiende á algo más impor­
tante que al halago de la vanidad patriótica.

Y  concretando a lo que directamente nos 
atañe el problema de justipreciar el alcance 
de estas ÍLvestigaciones arqueológicas, im­
porta saber si la rehabilitación de la ciencia 
española puesta á la orden del día, entre

noscabo d * la alemana, p r uo haberse con­
taminado de las lucubraciones y artificios 
esquemáticos de ésta.

En cambio Berthelot emplea en sus libros 
un sistema de fórmulas que en ocasiones re 
sulta anacrónico, y á veces hasta absurdo, 
guiado por la intención latente de rehabili­
tar al vencido Dumas y de constituir una es­
cuela genuinamente francesa, que le dispute 
la hegem onía á su  constante rival la ale­
mana.

Basta historiar este antagonismo científico 
para comprender que las investigaciones quí­
micas no son inspiradas en F ranciaven  Ale­
mania p r idéntico criterio, y  que esta dife­
rencia ae origen ha de traducirse, por lo me­
nos, en el carácter de los resultados, eviden­
ciando la transcendencia de la nacionalidad 
á la obra científica.

Sin salir de la  Química, podría hacer notar 
que los estudios de la electricidad en rela­
ción  con  esta ciencia, tienen hoy el más alto 
representante en el sueco Soante Arrhenius, 
com o si el espíritu de su compatriota, el gran

pu
otros por los Sres. Maffei y Rúa Figueroa, 
Colmeiro, Picatoste, Menéndez Pelayo y has­
ta presentada con gran lu jo  de erudición en 
la Academia de las ciencias positivas por 
antonomasia al ingresar en su seno el señor 
Fernández Vallín, sólo sirve para consolarse 
en la miseria presente con el recuerdo de la 
opulencia pasada ó entraña gérm enes fecun­
dos para lo porvenir.

Es indiscutible que no se ha realizado des­
cubrim iento alguno de las ciencias físico- 
naturales por investigaciones eruditas en li­
bros desconocidos, sino por la exploración 
directa de la Naturaleza, la cual sólo entrega 
sus secretos y rinde sus energías ante quien 
acude en persona á interrogarla. En los pol­
vorientos infolios nada se encontró que adi­
cionase ó modificase los resultados de los 
nuevoí medios experimentales. Pero, á pesar 
de la esterilidad de la labor histórica en este 
concepto, la estimo fecundísima en otro, que 
no puede apreciarse sino tomando en cuen­
ta com o factor indispensable de la produc­
ción  científica el carácter del genio nacional 
elaborado al través de les siglos.

Como las especies orgánicas se determinan 
y precisan en los azares da la evolución g e o ­
lógica, las nacionalidades forman su propio 
tipo en los dramáticos episodios del desarro­
lle histórico, y  á él debe atenerse todo pro­
pósito de regeneración para que ésta sea via 
ble. Desnaturalizar á los pueblos de larga y 
brillante historia comprimiéndolos en extra­
ños moldes, es absurdo v ruinoso.

Creo que fué Quevedo quien dijo, nada 
quiero ser, sin ser antes mío, é interpretado< 
com o expresión de esta ansia los esfuerz ;s de 
los historiadores de nuestra ciencia, constitu­
yen la indispensable labor preliminar de re­
conquista de la personalidad perdida pera 
posesionarnos de nosotros mismos y renacer 
a la vida de la colaboración científica apor­
tando contingente propio. La improvisada 
cultura del tiem po de Carlos III, fué obra de 
un buen deseo, pero duró poco por su carác­
ter exótico; y apoyado en la enseñanza de 
esta tentativa frustrada, mi optimismo se 
forja ahora grandes ilusiones para lo porve­
nir al ver el espíritu nacional afanosamente 
empeñado en recoger la tradición con el ob­
je to  de cimentar sobre bases naturales el 
nuevo edificio de su futura obra científica.
Si alguien juzgase estas ideas com o formas 
hábiles y  disimuladas de la propaganda re­
accionaria, no persistirá en su sospecha al 
saber que en todo el m undo civilizado son 
muchas y de muy diferentes procedencias las 
publicaciones en que se ab o fa  por la enseñaw 
za nacional, siendo digna de mencionarse espe­
cialmente, tanto por sus ideas nada sosaei fio- 
sasen punto á progreso, com o por el título á 
primera vista contradictorio con la causa que 
defiende, la 1 evista internacional de la ense­
ñanza, que d irg e , en Paris, el eminente Ber- 
thelot.

Empieza el último número de esta publica­
ción  periódica con  un artículo acerca del 
asunto de que nos ocupamos, siendo sus pri­
meras palabras definir «la enseñanza nacio­
nal por la unidad de aspiraciones, la uni­
dad de principios y la unidad de medios; 
fijando la primera lo que se quiere, razonan­
do la segunda los motivos de la voluntad y 
trazando la tercera la marcha general hacia 
el fin que se persigue»: y  después de esbozar 
este programa com o lem a que, c  m  gran 
aceptación, circula por Europa, ¿á quien se 
le ocurrirá tachar de vanidosa y  estéril la 
empresa de reconstruir en todas sus partes 
el abandonado edificio de nuestra cultura 
científica para - sin dejar de ser hombres de 
nuestro tiempo— instalarnos en él, y desen­
volver la herencia intelectual de los que nos 
legaron su personalidad, á cuyo influjo, aun­
que quisiésemos, no podríamos sustraernos?

Son las nacionalidades cosa m uy superior 
á las convenciones humanas, y  el alma mater 
que las informa, late igualmente en la asam­
blea política, en el estudio del artista, en el 
laboratorio del experimentador, en la biblio­
teca del historiógrafo y en el silencioso retiro 
del filósofo.—Poner de manifiesto sus varias 
revelacionvs no es rebuscar argumentes en 
apoyo de tesis preconcebidas, sino discernir 
las naturales diferencias que la Sociología 
señala eu número creciente á medida que 
avanza su obra clasificadora.— Aunque pese 
á las exageraciones del cosmopolitismo ro­
mántico, el sér humano no es idéntico, donde 
quiera que se tom «, y natural corolario de 
esta afirmación, demostrada por las ciencias 
naturales y las sociales, es la nacionalidad en 
la Ciencia.

JOSE R. CARRACIDO

Ayuntamiento de Madrid



*rr; E L . 9 L © B ®

LAS COMPAÑIAS

DE FERROCARRILES
La cuestión referente al auxilio que recla - 

del Estado las Compañjas de ferrocarn- 
f r :  Dierde bíteres. N i lo perderá hasta
que se sep - de u“  m0d0 ÍO m  6n qU* C0D"
“ com o“ u o & «  eon írw ueneia, los periódi­
cos extranjeros están m .jor  en te ra o s  que 
fos españoles. Mientras aquí suponíam os t o -  
, ‘  ei g r Gamazo «e mostraba m transi-
£ ntT L T lm p s, Le J o m M  des D ebo* La U - genie, j- r  > —  *tm s ooiep-aa tran­

séis salmas, siendo lo  más ao.able que nin­
guno de los consejeros ó concejales, pagaba 
este impuesto, dadas las condiciones en que 
se estableció el impuesto.

¿No es acaso esto bastante para explicar- . 
se el movim iento de los Fascií ¡Cuán nobles 
y oportunas son las palabras del marqués de 
Rudini, en su discurso de Palermo, en que 
exhortaba á los m unicipios para que no abu- j 
sasen de su  poder, para que no tiranizaseu 
á los ciudadanos, y para que atenuasen en lo 
posible los im puestos que pagan las clsses 
trabajadora?!' Es posible que todos estos que 
oprimen pensando qua ejercen nn ártrecuo, 
cambien de conducta, pero también es posi­
ble ñor el m om ento ante los

El sultán se lamentó 1 i ocurrido en Me-
lilla, expresando su ide que no podrían
rom per la amistad eutre ambos países los he­
chos llevados á cabo por uña turba de mal­
vados sin conciencia del alcance de sus actos; 
que aquellos sucesos no hubieran adquirido 
la im portancia que han tenido, si la corte 
sheriffiana hubiese estado á menos distan­
cia  de Melilla, inconveniente que ha agrava­
do la circunstancia de haber sido desbalda­
dos varios correos enviados por Mohamed 
Torre?; que á su llegada á Fez. castigará de 
un ¡nodo cruento á los culpables; que se re­
gocijaba de que España haya respondido á la 
agresión salvaje de las kábila3 con  una acti­
tud de templanza, prooia de una gran n a-

terU Le Siicle y algunos otros colegas fran-( 
ceses llegados'ayer, dicen que no hay tal 
cosa, que continúan las negociaciones y que 
el m ím s-ro de Hacienda no se opone a auto­
rizar bases razonables, mediante las que pue­
dan salir las Compañías de la angustiosa si­
tuación en que se hallan.

Le Temps, en su Sernas Jínanc'.era, escribe

10 jjfTexterior español ha bajado d e 6 3 ‘ ;5 á 
6 2 '£ 3 0 .  D i g a m o s  con e s t e  m otivo q u e  solo por 
error se ha atribuida al Sr. Gamazo la idea 
d e  o p o n e r s e  á toda el ase de arreglos eon las 
C o m Q v iü ía s  d e  ferrocarriles y a lo» propomtos 
del Sr. Moret favorables á una inteligencia, 
ü n  despacho particular desmiente en  j o ­
b i t o  la  actitud en qu e * e  habia supuesto al
ministro de Hacienda.

»E1 Sr. Gamazo tiene en m ucho el crédito 
de su país, y  lo prueba con su severa admi­
nistración, ‘ para no rehexionar sobfe la si­
tuación de las Compañías, cuyos valores en 
su  m&vor parte están ea poder de uu país 
que puede haeer m ucho en la reorganización 
ae la Hacienda española.»

En otra secctín, y  refiriéndose a la junta 
extraordinaria convocada por la Compañía 
d el Norte para e l3  de Marzo, dice el mismo

Campañía no tiene más remedio oue 
vroponar á sus accionistas y pedir á sus obli 
.'Bcjouistas la suspensión provisional de la 
amortización ds sus obligaciones. Esta sus­
pensión procurará ana econom ía anual de 
seis m illones de franeqs j  permitirá el pago 
de los cupones, aun cuando los cambios lle­
gasen á 35 por 100. Es de creer, por lo tautg, 
que todos los acreedores de la Compañía 
acepten la medida, pues: o que no v s  m ocns 
un sacrificio inmediato. No es de b. mayor 
im portancia que el reembolso del capital se 
verifique en plazo más ó menos lejano, si 
al fin, el capital mismo *»ut¡jiúa asegurado.

» A d e m á s  de que la medida es provisional 
y  no excluye las compensaciones que el Nor­
te tiene derecho á esperar del Gobierno, cau­
sa principal, com o él lo reconoce lealmente, 
de las dificultades de las Compañías. La crisis 
ñor «ueiatravies&n, originada sólo por la obli­
gación ae pagar sus cupones en el extranje­
ro, nace de la situación económica y finan­
ciera de España y de los desastrosos errores 
com etidos por el Banco. No se trata, com o 
en 186*, de rectificar las cuentas de las Com­
pañías. Estas no tienen ninguna responsabi­
lidad en el conflicto actual y , siu embargo, 
yson por el momento las que en primer ter­
mino sufren las consecuencias. Muy pronto 
las restantes Compañías seguirán el ejem­
plo que les da el Norte: harán mal si acari­
cian otras ilusiones.»

Prescindimos de lo  que dicen La Liberté y 
«1 Journal des Debáis, porque en sustancia no 
difiere gran cosa de la que dejamos tradu- 
cido.

Todos los periódicos qua hemos leído afir­
man, con referencia á telegramas de buen ori­
gen, que el Sr. Gamaza no se ha opuesto 
nunca sistemáticamente á un com ercio que 
armonice los intereses de las Compañías con 
los del Estado.

Por algo consintió el Sr. Gamazo una en­
mienda eu la ley de presupuestos vigente, 
autorizando al Gobierna la negociación del 
futuro empréstito en (nUrtír ó en citerior. Si 
el pago en libras, franeos ó pesetas fuera cosa 
baládi, y si' el ministro de Hacienda estimase 
que en todos los casos ddbe computarse el 
valor de nuestra moneda y no el de otra, lo 
habria dicho entonces.

Ss guardó, com o hombre avisado, muy 
bien de hacerlo, dando á loe prestamistas la 
seguridad de que fiando al Estado sus capi­
tales, garantizaban íntegramente sus inte­
reses.

El Sr. Gamazo, menos que nadie, puede 
negarse á una solución  equitativa. El es el 
que proyecta contratar el empréstito en ex 
tenor, empréstito cuyos intereses se paga­
rán en oro (ó  ha de renunciar en absoluto a 
la operación), y él qwian para poner á cu ­
bierto el crédito de España, Siendo ministro 
de Ultramar, libro á determinados valores 
hasta de la contingencia de quo pesara sobre 
ellos ninguna clase de tributos.

Todos conocen las causas que determina­
ron la crisis monetaria: la desastrosa é insen­
sata lev del Banco, tan combatida por los li­
berales, contribuyó en prim er térmiuo á la 
depreciación de nuestra moneda.

Estudie el Gobierno los medios de librarse 
de la nefasta leT- y si consigue bajar los cam­
bios, va verá com o huelgan las reclamacio­
nes dé los obligacionistas y como habrá ra­
zó a para enviar noramala a cuantos las for­
mulen.

Mientras España necesite del crédito para 
fomentar su riqueza, conservémosle.

Siendo elSr. Gamazo ministro de H acien­
da, de antemano sabemos que no lo ha de 
arrojar por la ventana.

US im» 1 TRABUAI) m
Y  L A S  CONDICIONES DE SICILIA

vencedores, para vengar el día de mañana lo  ción; que á la p3r qu* él, toda la parte sana
del Im perio ma.rí..quí lamentaba lo ocurrido 
ea  Melilla, y  por último, me aseguró el sul­
tán qu», tratándose de naciones amigas, todo 
tendrá satisfactorio arreglo.

Hice presente á S. M. que según sabrá ya 
por su h rm m o el príucipe Muley Araaf, mi 
actitud com o general en jefe desde mi llega- 
d i  á Me illa había sido generosa, evidencian- 
d > asi el des-o de evitar grandes conflicto^ 

El sol:-an respondió ous, inspirado en los 
mismos’ p’ropó'áftbs, había encargado á_ su 
h ji'.mjA > iiue hiciera cuanto estuviera á su 
alcar.ce p ira  borrar todas las diferencias y 
llegar á un satisfactorio resultado con nación 
tar» amiga coih'd Éspáña.

Act > saeuido cl'sultán me autorizó á pre­
sentarle él pe.soaaí, com o así se verificó, 
dando el sultán individualmente la bienve­
nida á todos á medida que le fueron pre-' 
s  -litados.

T tm inado el acto, S . M, ordenó que fué­
ramos acompañados á los jardines del pala- 

t  ¡tirándose con los honores militares de

qué creen son ofensas. _ (
N o olvidemos que Sicilia es el país d é la  ; 

Mafia y  que el mafioso cree poder defender su ¡ 
person’a e interese? con  su valor é influencia 
personal, independientemente de la acción da ■ 
la autoridad y de las leyes; confiar la adminis­
tración com ¿nal á los obraros y  colonos cou 
la vigilancia de las auteridid^s pro vi aciales, 
es peligroso , porque no tienen aquéllos e x ­
periencia y cultura bastante, y cualquier 
aventurero' se impondría y porq'ie las auto­
ridades provinciales han dado tan mal re.-ul- 
tido como Tas m unicipales: disolver los 
A-yuntamientos'todos y  sustituirlo? coo fu n ­
cionarios del Gobierno, sería uqa medida de 
buen resultado por el momento, p -ro  de d i- 
fícil planteamiento por la gran masa de. per­
sonal que se necesitaba, y acaso de peligro­
sos resultados, porque sustituir el Gobierno 
á los Municipios, puéde adormecer los 'p ria - 
cipios de libertad y de independencia local, 
factor de p rogresó  que  es preciso fomentar ( 
en  l'd- posioí'V  ' , . l

Ya que en  Sicilia y en otras provincias ^

III
Continúa Enea Cavalftri en su articulo 

ron el examen de los impuestos que pagm  
los campesinos en Sicilia y  la manera com o 
se verifica su exacción,

Refiriéndose al impuesto sobre los anima­
les, dice que se gravan más y más al colouo 
por los animales que le prestan un servicia, 
y se dism inuye el impuesto sobre la ganade­
ría com o capital; á este efecto, cita las si­
guientes cifras, correspondientes á los años 
¡874 y 1881; en lt>74 produjo el impuesto so­
bre el ganado de tiro y silla 589.9o“  liras, y 
la contribución sobre la ganadería com o ca­
pital d ió por resultado 146.493 liras; en 1887, 
fas cifras son, respectivamente, 769.120 liras 
v 518.835 liras.
" A  mayor abundamiento, afirma Cava’.ieri 
que las personas influyentes no pagan por 
todo el ganado que poseen, y en cambio los 
colonos pagan a veces mayor cantidad da 
aquella á q u e  por la ley están obligados.

Refiere Cavaleri otros no menores abusos 
con respecto á otros impuestos, y entre ellos 
cita un easo sumamente curioso; el Fascio de 
Cam pobelló de Licata, entabló recientemen­
te un impuesto extraordinario para crear un 
cuerpo de 21 guardias rurales; se estableció 
com o tipo el de ocho liras por salmo, (medi­
da del país) de tierra, y  no la pagaban sino 
aquellos propietarios que poseían manos de

ero, « .^..,...^>,0^ v,v» w.. -  
ordeffadza en el imperio, 

m e r id io n a l^  p o r W a  da la manera de es- f: f  gran visir Hadj-El Maset y otros perso-
tar repartida lá  propiedad, la? poblaciones t  najea de la co íte  me saludaron, retirándose 

«HHWMSW « v iv ir  en la riá'Jad, 1 con el sultán.
Es dé notar que en esta recepción, por vez 

primera en actos análogos, ha pronunciado 
un discurso el embajador, así com o el sultán 
ha dudo por propia iniciativa ante su. corte, 
Su pueblo y  su  ejército satisfacción por h e ­
chos ocurridos!, considerando com o culpa­
bles á sus súbditos y elogiando á la vez la 
actitud noble de otra nación .— Martínez Cam­
pos.»

á r a le s  est^n obligadas á vivir en la ciudad, 
debería eatudisi-se si N i le y :>  sobre los im - 
W léBtó# pueden tendí la misma equitativa 
aplicación ea Sicilia quo en otroá sitios; no 
se caus r it dáftií preparando disposición!* 
legislativas especiales destinadas á provenir 
los inconvenientes q-úe hoy se aépforáii; y 
asi com o háv uña diversa aplicación para el 
impuesto dé Consumos en' los Municipios 
cerrados y en los abierto?, pódria existir 
tam bién una aplicación enpecial pára aque­
llos que son al mismo tiempo Cebrados y 
abiertos.

A  estos propósitos, Sennino, en su pro­
yecto de lev, de qúa nos ocuparemos, propo-

1 Las noticias de la primera conferencia pri­
vada entre el sultán y nuestro embajador 
que debió celebrarse el dia 3 no sa esperan 
en Madrid com o decíamos ayer liw tu ju . -

nia que el Estado no permitiera á los rnuni- | ves en que so celebrará Consejo da M uni­
cipios imponer gravámenes 3obre los anim a- tros, 
les de trabajo, sino la contribución general 
(Jé ganadería, y después que R9 hubieren he­
cho pagar al MuíVicipió por los {Jrópieíarios 
dé las tierras un impuesto que no bajara del 
25 por 100 de la contribución general.

Pero entrando en este camino, quedará el
Srobíem a de que se ejecuta la ley; y  aquí no 

ay garantías bastantes, si no se da parte 
proporcional en la administración local, á 
todas las clases de la población.

I. P. O.

M A R R U E C O S
recepción en M a­
lla recibido, dice

La relación oficial de la 
rruecos que el Gobierno 
gsí:

«Tánger 5 Febrero 18U4.— El embajador 
extraordinario de S. M. al ministro de Es­
tado:

A las nueve de la mañana de hoy 31 de 
Enero ha tenido lugar la recepción de la em­
bajada española por S. M. S. A la hora indi­
cada, y acompañado del personal á m is  órde­
nes, entré en el patio del palacio imperial, 
donde había de tener lugar la ceremonia, é 
inmediatamente se presentó el sultán de M a­
rruecos con cl ceremonial de costumbre «n 
estos casos. Después d i los primeros saludos, 
dirigí á S. M. el siguiente discurso:

«Majestad: Dasde qua desembarqué, en Ma 
T.agán y puse el pie en tierra ddl imperio ma­
rroquí,'en todai partes he visto la poderosa 
mano de uu valiente caballero, digno desean- 
diente del piadoso M uley- A ü -el- Scheriff, y 
que por sus gloriosos hechos, por su  valor y 
su corazón, no tiene m is  igual entre los so­
beranos del Moü-reb que Muley-Haba-el-Mau- 
sas. A mí, qua también soy soldado y que 
tengo por carrera 1. s armas,me honra, enal- 
tece’ y  satisface el venir á tratar con un so­
berano militar, que seguramente com pren­
derá mejor que nadie m is pensamientos.

Con el que ama á Dios con  fe verdadera, 
todo es posible: con  el que tiene corazón, no 
hav dificultades; el valor, cuando es ver­
dadero, es hermano de la prudencia y  tem ­
planza, v cuando existe amistad entre dos 
pueblos*u ie han vertido su sangre en los 
campos d* oatalla, no puede romperse nun­
ca. Cuando las nubes cubrau el horizonte, 
podrán nublar el sol; pero cuando el viento 
fas despeja, aparece el cielo más azul, m is 
herm oso, mas radiante y más espléndido 
que nunca. La amistad que se profesan Es­
paña y Marruecos es m uy antigua.

El valiente rey D. Alfonso X II (que Dios 
tenga en santa gloria), supo hacerla mayor 
recomendando á su  real esposa y magnate? 
que siempre la conservaran, y  vos habéis 
prometido que no se turbará, correspondien­
do á los sentimientos de S. M. la reina, qua 
en nombre de su augusto hijo, m i soberano, 
preside con tanto acierto y  virtudes tan exi­
mias los destinos de m i gloriosa patria.

Por eso m i misión ha de ser fácil, y yo es-
5 ero obtener de vos la mejor acogida en bien 

e la paz y la amistad.
Las nubes que han turbado por uu  m o­

m ento esos horizontes, deben desaparecer 
para siempre.

Los hombres son pequeños, solo D ios es 
grande y  vencedor.

Yo hago votos al Altísim o para que conti­
núe su protección ¿hacia vos y conserve la 
vida de V. M. largos años para ia prosperi­
dad de Marruecos y la amistad con España.

Tengo la alta honra de poner en las reales 
manos de V . M. (que Alá prospere) la real 
carta de S. M. la reina regente (que Dios pro­
teja) acreditándome com o embajador extraor­
dinario cerca da vuestra real persona (que 
Alá ensalce) y otra real carta de la augusta 
señora contestando á la que V . M. (que Alá 
glorifique) dirigió con motivo de los sucesos 
de Melilla a mi soberano el rev D. Alfon­
so X III  (cuya vida guarda Dios).»

S iguidameate se leyó en a-abe el anterior 
discurso, por uno de los intérpretes de la 
embajada, y á continuación el embajador 
entregó al sultán las referidas cartas reales.

S. M. S. manifestó la satisfacción con que 
había oído el discurso; su complacencia por 
el espíritu en que estaba inspirado, y  pre­
guntó con vivo interés por La salud de sus 
majestades la reina regante de España y su 
augusto hijo.

Contesté que era felizmente muy buena, y 
que la reina rae había encargado le saludara 
muy expresivamente eu su nombre, y le ma­
nifestase también su esperanza de que no se 
turbará la amistad y la paz de España y Ma­
rruecos, com o dasca mi excelsa soberana.

Realmente, las noticias interesantes sarán 
las que entonces lleguen, pues las de ahora 
te  refieren ¿  uu acto preliminar dé cortesía 
que no puede influir m ucho en el éxito déla  
embajada.

* ¥
De Melilla no hay grandes noticia?. El ga­

ñera! Macías sorprendió anteayer á las tro­
pas á las cuatro de la mañana ordenando 
qne se tocara lLamada á la carrera. A lo s  doce 
minutos las tropas estaban vestidas y forma­
da? ante las tiendas donde las revistó el ge­
neral Macías.

Hay allí esperanzas de que las tropas re­
gresen pronto á la Península.

Han desertado un corneta del regimiento 
de Alava y un soldado del Disciplinario que 
ha sido entregado por c l coronel de askaris.

E l general Macías ha obsequiado con un 
banquete el cuartel general.

Siguen los trabajos en los fuertes y ca ­
minos.

un  hombre, que él ^  parte haya ma­
tado.

Desde el punto de vista legal, de sobra se 
que la intención puede reputarse com o he­
cho, y que en realidad si nadie fué muerto 
en el Congreso, fué por una feliz casualidad, 
y  no por voluntad expresa del q le lanzó la 
oom ba. Pero en la práctica no crecryo que sé 
haya nunca ejecutado á un hombre cuando 
sólo ha causado á sus víctimas ligeras heri­
das. En tal caso, la casualidad favoreció al 
crim inal. A  más de estas razones, que con 
seguridad serían tenidas en cuenta en un 
crim en valgar, añádese que Vaillant era uú. 
fanático y  un rebelde, uua especie de loco, 
pero que el crim en era desinteresado y sus 
móviles, si bien más peligfoaos que los iñ ó - 
viles de los asesinos vulgares, no entrañan 
la bajeza de éstos.

Si se mira detenidamente la existencia de 
Vaillant, llégase á ver en él, no al hombre 
indecoroso de que algunos nos han presen­
tado, invocando irregularidades m uy venia­
les, sino un desgraciado, m uy maltratado 
por la  fortuna y victim a de. las declam acio­
nes antisociales, de lecturas perniciosas y de 
las excitaciones de un m edio que no debió 
nuestra sociedad dejar desarrollarse. V a i­
llant no se m ovió á impulso de ideas gens 
rales: no hizo si no realizar por la violencia 
lo  que otros habían preparado y aconséja lo 
im punemente. Pues cuando ideas general és 
semejantes á las que armaron el brazo de 
Vaillant se abren cam ino, podría, muy bic- i 
suceder que los verdaderos culpables fu sen 
sobre todo los que las lian propagado libre­
mente.

Y o no titubeo en decir que, entr;e 
que aconsejan ciertos crim ^nea.revoluciona­
rios v los que tratan de ejecutarlos, los ruás 
culpables son los  primeros, q.uienes no tie­
nen á favor suyo el vaJor de qu e dan prueba 
los segundos. Finalmente, si ije llega máte 
altó y  m as lejos.en el estudio de las respon­
sabilidades, pregúntase uno si muestra so­
ciedad, destruyendo tpda idea; religiosa, toda 
fuente de resignación y de espars^rz ■, eutrs- 
gando el m undo al individualism o egoísta 
que realiza asom brosos progresos entre nos­
otros, ha hecho', por otra paiic,. lo  nocesario 
para atenuar la miseria.(le ips- ¡.obra,?.

La contestación u o„es ^ludq^i. \ por eso 
liemos visto á hom bres que llamamos.intelecr 
tua’ es, és decir,.h,om,b'rcs qua acostumbrtui 
á anteponer á,todo la ju sticia  abspl\jtu,.el^.-i 
var enérgica p r o t e g e n ,  l^ .prensa.contraía 
ejecúción  de Vaillant- D¡,?pu qije este .movi­
miento ole los esp rftus Ua llam ado la aten­
ción a! presidente, da la R ap iíú lica .y  .lá d ila ­
ción  quo sufrió.la ejecución de la sen ten cia  
prueba ya dp por s i cierta duda, que jm» ha 
sido ni fin provechos^ probablemente para ei 
coadunado. ¡ ,

H e n r y  F o u q u ie b .
(Prohibida la reproducción.)

CARTAS DE ROMA

S o l e m n e  a u d i k n c i a  á  l o s  c o m i t é s  p a r r o ­
q u i a l e s  d e  R o m *  y  s u  d i s t r i t o .— D i s c u r s o

PARIS AL DÍA
C R O J i lC 'A

En estas últimas noches ha podido obser­
varse en cierto inundo el movim iento que 
siempre reina en él en víspera de una ejecu­
ción capital, especialmente cuando se trata 
de un culpable cuya notoriedad es grande y 
cuyo crim en ha llamado la atención. En los 
cafés y en los círculos, como en los sitios de 
reunión menos elegantes, corre la noticia de 
que la cosa es para el día siguiente, existien­
do, por desgracia, gentes para quienes una 
ejecución es excelente m otivo para pos ir  la 
noche en broma y algazara.

Todas las esperanzas han sido frustradas. 
Decíase que el G »bi ruó. pudiendo temur con 
motivo de la ej-cución , desordenis ó mani­
festaciones, proceiería  con sorpresa, por de 
cirio así, ocultando los preparativos y no en­
viando la orden definitiva si no ya demasia­
do tarde para que pudiera llegar á conoci­
miento del público.

Pero no hay nada de lo  dicho, y lo  qne en 
todo caso se hizo creer fué que Vaillant no 
seria ejecutado. Así sa tuvo por averiguado 
ya que el calalso lio sería dispuesto hasta 
finalizar el Carnaval.

Es sumamente interesante estudiar el es­
tado de la opinión sobíe est-' asunto que, eu 
cierto m odo, es una cuestión de principio; 
pues á nadie le ha costado la vida el crimen 
de Vaillant, no habiendo matado, y siendo 
hasta insignificantes las heridas que produ­
jo . He de decir qua estaban muy divididos 
los nareceres v aue tienen fundamento las
razones

pareceres y que tienen 
mes aducidas en p r j y een contra.

e
tido anar quista 
circnnsianc as atenuantes» ha mostrado un 
valor que no se esperaba d« él, y que, pardo 
nan lo  al condenado, se corría el r i » g  ), ea 
caso análogo y  aun cuando el crimen come 
tido tuviera consecuencias más graves, de ro 
o tm er en lo  s jc -s iv o  condenación ■* cap i- 
tales, . ,

Ante las amenazas del partido anarauiat», 
es necesario poder contar cou asevenda 1 de 
lo» jurados, pues seria peligroso d  -samma­
los. Añádese también- que la indiligencia 
ofrece menos inconvenientes tratánd >se (ie 
crímenes privados quede' crimen aot;-social.

El crim en  particular obedece á razones q ue 
son sensiblemente las m ism a' en 'odas las 
épocas, y  la estadística demuestra que e l ma- 
yor ó menor númer » dü indultos, en poco o
a a d a  modifica la eant dad da asesinatos co­
metidos. Además, puede más el espíritu da 
imitación en un  crimen político ó social que 
cuando sa trata sencillamente del crimen 
cuyo m óvil es t i  robo.

En este último caso, el culpable espera 
siempre no ser descubierto y no obedece á la 
exaltación, á la especie de locura de donde 
derivan los atentados com o el de V aillant. 
He ahí las razones invocadas á favor de la 
ejecución v que hasta la facha parecen haber 
influido eñ el ánimo del Gobierno. A  esto 
hav que añadir el terror y  la ira que el su ce ­
so causó en el espíritu simplón de muchas 
gentes, que al sentirse amenazadas, creen que 
el extremado rigor es el único medio de de­
fensa que pueda emplear ia sociedad.

Mas por otra parte nos hallamos en pre­
sencia, primeramente da los adversarios de 
la pena de muerte, bastante numerosos en 
Francia, v que hacen óbsarvar que siendo 
ese castigo supremo la aplicación de la anti­
gu a  ley del Talion, preciso es, para matar á

v a t i c a n o

X V III

d e i . P a p a .
Señalado el dom ingo último 28 por e . S m 

to  Paira para la misa pontificia y recepción 
da los co nitás parroquiales de Roma, la a u ­
toridad eclesiástica distribuyó doce mil bille­
tes da ingreso, entce los veinticuatro párro­
cos seaulares y voiuticuatro regulares da la 
ciudad y dos y s ;e te, respectivamente, do ex­
tra %rbttn\ total, cincuenta y sie;e parroquias 
que com prende Roma con su distrito, suje­
tas á ln a ito-idad d-1 cardenal Vicario. S, ea 
cl Vati -a io aa hubiera hecho, cosa d ifícil, el 
re ;.ieato  de * -s doce mil billetes, hubiérase 
vi t»  qua los asistentes llegaban i qu in ie  
m il, al meaos, ó saa, que el exceso se explica, 
ó p rulie miK-kns entraron sin billete por la 
p u e r »  «le la sacri «tía vat.cana, gracias á a - 
gún depan liante am igo, ó desde el interior 
del vaüonno se colaron bonitamante por la 
capilla de¡ Sacramaoto. bien autej que baja­
se ei Pap i. ó también ¡poder de la mañosa 
piedad! porque el qua liabía entrado, mos­
trando su bi'lete, la envo vía después e i un 
pañuelo, y la echaba, vaior entendí lo  ¡á ia 
ágil mano que le esperaba! L-j que menos se 
expii-.a es que entre los concurrentes sa ha­
llas njao pocos masones y judíos: (éstos parí 
ver si había algo que vender ó comprar, 
aquéllos óara notar U  diferencia entre 
León XILI y el Gran Oriente Lavi ) p íes no 
es presumible qué tes párrocos dieran á c ien ­
cia cierta los bi Tetes; mas esto me lo aclaró 
uno diciendo: ¡es posibia que le haya dado 
yo! Figúrese usted que yo c  uifleso á la e -p o -  
sa da un masón, que es una santa m ujer, y 
quizá? haya traído aquí á su m ariio , para

o í ‘A  r>\ P i n a  \
a su m ariio , 

ver si la vista del Papa y esta grandioso' es­
pectáculo 1 • convierten!

Tb3o era jú b ilo  eu la #ran Toledo, i como 
SÍ cl Papa bajara públicamente por primera 
vez á la Basifica de S  m P-dro, Roma, la afli­
gida que no tiene con  qué pagar el alquiler 
de un cuarto único, n i dar que com er y ves­
tir á los pequeñualos; la que bandi e, porque 
encuentra almas caritativas que la sos;ieuen 
al d it; la que hambrienta, mientras brilla el 
s 1, aguarda ansiosa las sombras de la noche 
para pedir, con el >uenor rubor posible, un 
pedazo de pan que comer á ¡.-scuras; ¡a  que,
menos miserable, va.tir. ndo sin ver teatro*
v ob  ir a n io  i  un mismo vestido á que toma 
todas°las fo ma? de la capricho ia moda; la 
af rtana la, pero escasa, que se ha librado, 
con  cualquier rasguño, úel diluvio nacional 
da bancarrotas, letras protestadas y convenios 
s n cum plir; Roma, en todos su.» aspectos,
. Ivida cuanto pasa en torno suyo y 110 pien­
sa más que ea  ver al Papa. ¿Qué m agia cir­
cunda este nombre augusto? Como hombra, 
hav n i  pocos com o él; com o potente, ni si­
quiera puede d>ir empleos, ni ascensos de ea- 
rraVa; com o molían a,’ nene hecho añicos ca - 
tro con corona. Explique el filósofo por qué 
todos corren á ver &1 inarme anciauo, mien­
tras se esquiva el saludo á quien vib a el 
rav i... Los cientos de cocheros, oyendo sonar 
lu moneda, lo  explican á su modo: «hoy ss 
com e»; las familias que dormían en ei sue o, 
van á ver al f  adre que les regaló lo  necasa:  
río; los niños, sin pan ni escuela, corr n á 
verse bendecidos por sa providencial sh 'v i-  
dor; las viudas, los huérfanos, los d*-’  apa­
rados quieren contemplar al áng“l ‘ i r . t i
las familias y la fuente de ^ .. r mana el 
bienestar que disfrutan, v 'i n.-.a? mas de ua 
hombre de estado, agasaja " id e a d o  con fi-
marse más. vieudo al Papa y oyéndole, en sus 
planes de propaganda de paz entre A aricano 
y Quirinal, ó la salvación de Italia. Amén, 

Con las mis u ts precauciones de la policía, 
iguales em pujone- i« r entrar, corridas por 
elcuir sitio, entusiasmo y vivas al asomar el 
Papa á Us nuevay m dia, y ceremonial que 
rel tcé en la descripción de la precedente 
misa pontifical; presentes todo el cuerpo d i­
plom ático, numerosos prelados, obispos, ar­
zobispos, generales de órdenes religios»? y 
los cardenales Parrochi, R icci, Rampolla, 
Alovsi, hermanos Vaunutelli, Pérsico, Di 
Pietro. Macchí. Galimberti y Langenieux; 
celebró el Papa la  misa en el m ism o altar de

San Proceso y  Martiniano, entre loa suares 
motetas de la Capilla Julia y en medio de un 
profundo silencio, general recogim iento y 
visible piedad. Ovó después otra que celebró 
monseñor ZaChiñi, retiróse unos m inutos 
para tomar algo de alimento, y sentado luego 
en el trono, en sem icírculo delante todos los 
párrocos de Roma, dió la  orden de comenzar 
la audiencia. D. Pedro Desideri, párroco de 
San Vicente y Anastasio, leyó el mensaje, en 
nombre de los demás compañeros y fieles, 
alusivo al gozo con q u e  la cristiandad con ­
templa la feliz manera cóm o se va cum plien­
do el año jubilar; á los esfuerzos, y sus bue­
nos resultados, que se hacen por propagar la 
pía asociación de la Sagrada Familia, la gra­
titud por el paternal apoyo que cl Papa dis­
pensa a !a obra, y la3 esperanzas que él mun­
do tiene en el saber, ciencia y virtudes del 
Santo Padre, cuya vida, no sin designio es­
pecial, conserva ia Providencia. El Papa, que 
con maréádó interés y sin distraerse, liaoía 
seguido la lectura del m ensaje, contestó de 
palabra, diciendo «que agradecía el consuelo 
que le daban párrocos y  feligreses», peto que 
teniendo débil.la,voz, au n q j^ , no destruida, 
encaigapa; á  niQflseñM V ^ t o i  que leyese 
por entero la respuesta, queJue la siguiente:

IbH*
Ctrca va del tétmi^J de este año jubilar 

qua. gracias á la jjc n a á a  divina, no ha sido 
para Nos escaso confortaciones, vuestra 
presencia v i s  dignos s»n tiftií'iro3  de que 
soisinterp'cetes. traen hoy un'Consuelo más 
al ánimo Nuettro, ¡ah beneméritos sacerdotes, 
propuestos en esta alma ciudad para el cu i­
dado iuraediatode las #!ma!>! Lo delicado da 
vuestro oficio y  el eelo que ponéis para cum ­
plí rio bien, os'recom iendan en modo parti­
cular á vuestro obispo.

San Pablo,'ocupado en evangelizar las na­
ciones,, se alegraba con aquéllos que con él 
combatían por la  fe del Evangelio, y Nos, 
igualm ente. Nos gloriam os de vosotros, por­
que para el cuidado dé la diócesis de Roma, 
sois vosotros Nuestros cooperadores. Minis­
terio de gran alteza es aquel de dirigir y san­
tificar las conciencias, pero que requiere un 
conjunto de cualidades escogidas: inspirado 
celo , espíritu de abnegación, longanimidad, 
asiduidad diaria. Y  si aquí en la tierra no 
hay rem uneración bastante, copiosa y abun ­
dantísima les está reservada en otra parte; 
l is  nom bres de los coadjutores del Apóstol 
escritos estaban en el libro de la vida, Quo­
rum no-mina sunl in libro vita.

A l veros aquí reunidos en el m ism o lugar 
y  con  idéntico espíritu, y  con  representación 
tnn am plia d e  feligreses, Nos sonríe en la 
mente el ideal de lu orgánica unidad de la 
iglesm, m uy bien compendiada por los anti­
guos en la conocida fórmula: plebs paslori sao 
coadúnala-, porque, de hecho, la docilidad ha- 

j cia  les pu.- tores m eno-esés el primer eslabón 
da la necesaria sujeción á los mayores y al 
m áxim o. Y  lie aln ñor qué tienen ante Nues­
tros ojoá iim doble carácter los homenajes 
qué tódusmiiiicornunadámeiíte, en consecuen­
cia de p.-nsamientos y afectos; Nos rindís,

' ijue demuestran á las claras el espíritu de 
! unidad v ofrecen un nuevo testimonio de la 
f fili lí devoción que Nos tiene el pueblo de 
i Rs in a. e.íte buen pueb'o. h ijo primogénito de 

Nuestro afecto y q>:« ..títóiéramós que en es­
tos tiem po? llorticirím en los bienes más 
deseables.

Citífollidj pite», nliora q o ó  amargura no 
rm nda’rñ vm stnr corazón c  u'.á vez qne bone- 
m .ii míen es en la difícil con lic ió n  de Roma, 
i tilma'-t >iuente á»rtiv>lrk por \:if> condiciones 
¿epM ralflV ^H  ¡vm n*uta. Auguram os que 
son reparables fo.8penülihá presentes y solí­
cito cl resiiiblíicimftihtO del orden, dondé el 
orílefnriiH cbado, 'jiefi ¡; tí'ütetttrito, Roma su­
f r e . .  Xo e* ¡ihoni miestro p íopósitó el o\ámi - 
liar lo? pasados i i m;>os en (¡ue la («i'.ernal 
p c it i  i nicia d-i lo* l'aütí? daba á este ciudad, 
u-j anos,' sino -ií'-os dr ivrospi ii iad tiofirada 
y du tniiKfiíiliiUJ: N o era '.á felicidad, ; o t -  
’qun ni lu» hombres ni Ilis npUítu.n’ó tW  hu ­
manas puedan darla. pe 'o era üiin vtfcfonal 
com odidad, segnr> (W! dia siguiente; era un

taha liada da l¿ que se líanva biete star.
Evidente es hoy ¡o  c  intraría. ¡Sí al meno* 

da está dura experiencia 8>. re-agiese, la ven­
taja dtvliegir ti >*;mvnr.J á ver dón de están 
las cituws primeras-del mal, y dóiide el más 
poderoso remedio' Po-quo es inútil disim u­
larlo: las ruinas religiosas, queridiis y lleva­
das intenciona mante ¡i cabo, soa  las que 
han atiiarto la vía á la vaina moral y  m ate­
rial. Y  seria, portante , no ya sólo justicia, 
sino sentido político, el desh-.cer el camino 
obstinadamente seguido: devolver el debido 
honor á la santa religión de nuestros padres 

I v nuestra, acercarse con f=J y  sin sospechas á 
Aquel que tiene de Dio? la suprema magis­
tratura, ya qae tus palabras d>. vida eterna 
que él posee, tienen al mismo tiem po la  vir­
tud de hacer también oroípara lá vida m or­
tal.

Y  cabalmente por e-to, por reavivar y  ali­
mentar en las m uchedumbres el sentimiento 
religioso, hemos tenido cuidado, entre otras 
cosas, de dar vida á la pía asociaaim  de la 
Sagrada Familia, encaminada, com o Sabéis, 
á regir cristianamente la sociedad dom ésti­
ca, modelándola, en Cuanto es posible, se­
gún el divino ejem plo de aquella de Naza- 
rath. €on  lo cual se tiene así en mira el pro­
m over la virtud en el civil ooosoreio, me­
diante la santificación de la familia. Sauta y 
provechosa institución, que si pa-ara des­
apercibida p ira  aquellos que haa perdido ó 
repudiado el centim ieiro cristiano, produ­
cirá bien , si á Dios place, y dará frutos en 
todos ios otros que saben comprender y apre­
ciar, com o es justo, las armonías de la to.

Y  vo otros que a fu i ante Nos repr ?entáis 
las pr..aie¡as r o n  >nas de la pía Asn-ñación, 
procurad peiv;tr r s de s i  espíriiu, da ob ­
servar s is práctic is, y  -i des á  s  do corazón 
cooperar al bien rcli ;ioso, co¡. rertíos en sus 
¡iroín it >rc3 y en apóstoles.*

«* *
Aún seguían los ap’ausos y  I03 vivas, y uo 

daban tra/.as de terminar, cuando por en ­
cante sa restableció é l silencio al ver que el 
Papá se di=pom'a á dar la bendición, que de 
r>,l¡H ’ ■? r -cibicrou todo», ha>li ju d íos  y ma • 
son s, .'ia duda por aquello: «donde estuvie­
re- UM com o vi^ro.'í. Ue dicli-i mal lodos: 
id,'úu dip.om ático, y no (le la Medía Luna, 
se dignaba inclina.- un poco ei cuerpo, apo­
yan lo  la ¡z ju ierda soure el respaldo del 
asiento y  estrechándose cou  la derecha la ro­
dilla, cuino si le doliera. Con ¡a bendición 
terminó la fiesta, y con  ella ia fundada espe­
ranza de que pronto se reniuye.

Los comentarios sobre el d iscojso  del Papa 
no han sido poc. s, ni concordas en la  prensa 
no católica, y se dedu.-e que, ante los males 
presentes, ya más de un politico tiende los 
ojos al Vaticano. Me ocuparé en ni próxim a, 
com o también del grato anuncio ^.ara Roma, 
de una peregrinación española.

T. M.
3U Enero.

EL C ARN AVAL
Pocas veces se ha visto en lo* paseos del 

Prado y Recoletos tanta concurrencia j  an¿-

Ayuntamiento de Madrid



lo es 
.á ie f'

"srnaval.
Sin ser m u j crecido el nú; 

ras-, notábase ayer ooM^Jera1 
relación al ae los alas an 
idénticos los disfraces, y las bromas igual­
m ente insulsas1.

La fila de carruajes llégabá desde el Hi­
pódrom o al paseo de Atocha.

Sé ha notado ffltá  de estudiantinas.
tifia comparsa original entró en el Prado 

p «r  la carrera de San Jerónimo, llegando al 
frente una bandera blanca. Los individuos 
que la formaban, iban á caballo representan­
do la embajada con  acompañamiento de 
m oros. _   —

En los balcones del Nvepr Club, ju n to  al 
teatro de Apolo. 8.18 socios bombardeaban á 
los  carruajes eon las populares cintas de p a ­
pel, distinguiéndose por su habilidad un se­
nador posibilista, un diplomático^ extranjero 

.s p a ñ a .l j j  Q I T ] '  
j o  com pleto: no se h'an. re- 

giStrJda mtsaentes desagradables.'
En la plaza de Oriente, según costumbre 

de todos años, bailaron y cantaron las com ­
parsas frente á Palacio', siendo gratificadas 
por la Intendencia. También recibió la corres­
pondiente propina él hombre du los zancos.

Las Comparsas que representaban la em­
bajada y  él Ministerio, no concurrieron á la 
plaza dé Oriente.

* ¥
H oy, á pesar de cuanto se ha dielio, habrá 

bailes y  entierro de la sardina en la pradera 
del Cañal. La autoridad no ha prohibido esta 
fiesta tradicional del pueblo de Madrid.

tido.
indubable que asisten al almirante d e -

TELEGRAMAS
De nuestro co rresp on sa l e sp e c ia l

D in a m i t a .— O p e r a n  á  I .a r m r n .—  
D e s g r a c ia  m

Barcelona 6 (10‘40 n.)— L a guardia m uni­
cipal de la colindante villa de Gracia ha des­
cubierto enterrados en un solar del cam po de 
Grassot 101 cartuchos de dinamita. Suponese 
que los dejaran allí ocultos los anarquistas.

El doctor Cardenal se dispone para operar 
al gobernador civil, Sr. Larroea.

L e extraerá una partícula del hueso m axi­
lar que le molesta.

Eáto retarda la resolución que tenía forma­
da el gobernador de encargarse nuevamente 
del mando de la provincia.

Ha fallecido el capataz de los talleres del 
ferrocarril del Norte á consecuencia de las 
heridas que le fueron causadas dias atrás por 
un operario. La esposa de éste es 'á  grave­
m ente enferma.— Simó.

De la A g en cia  F a b ra

L a  r e v o lu c ió n  b r a s i le ñ a
París 6 (5 m .)— Despachos de R ío Janeiro 

dicen una el almirante insurrecto Mello in ­
tentó eu vano sublevar á dos regim ientos de 
la guardia nacional, viéndose, por lo tanto, 
obligado á suspender su proyectado desem­
barco.

Nueva York 6.— Según avisos de Río Janei­
ro de fecha 5 del corriente, el almirante Sal­
dan ha de Gama se prepara a pedir á los re­
presentantes de los Gooiernos de Iuglaterra, 
F ranch . Alemania é Italia el re locim ien- 
to  de los fueros de la beligerancia á favor de 
su  par

Es indubable qc 
rechos difíciles de negar, puesto que además 
de ser regulares las tropas que manda, tanto 
en tierra como en mar, una parteim portan­
te del territorio viene ocupada por aquéllas 
y  la mayoría de la opinión pública se pro­
nuncia á su fnvor.

T r a t a d o  e n  f ir m e
Berlín 5.— El tratado de com ercio con R u­

sia ha sido firmado esta tarde.
M . E . P .

Viena 6 /1 0 ‘25 m.)— Ha fallecido el emi­
nente cirujano Teodoro Billroth. Había na­
cido en Bergen (isla de Rugen), el 26 de 
Abril de 1829.

El profesor Billroth, fué el primero que 
en 1881 hizo la operación del cáncer del es­
tóm ago, con éxito satisfactorio. Era autor de 
m uchos y celebrados libros de Medicina.

B a i le s  }  M Ín*ab»r<‘ M
Santa Crut de Tenerife 6 (9*45 ti .)— Las fies­

tas de Carnaval han revestido en esta capital 
bastante animación.

Anoche se celebró en el casino un baile de 
etiqueta, que estuvo brillantísimo y en ex­
tremo concurrido, habiendo asistido al mis­
m o todas las autiridades de la población.

H oy han salido de esta capital para la isla 
de Palma, que se niegan á tener com unica­
ciones con la  misma, con pretexto de la epi­
dem ia colérica, algunas fuerzas militares.

Kit iia r ió n  «le t 'o rtu jcn l
Badajóz 6 (4*10 m.)— Las noticias de Por­

tugal llegadas aquí siguen graves.
Las medidas reaccionarias adoptadas por 

el Ministerio exasperan la opinión de las cla­
ses medias y  superiores que ven sus corres­
pondencias' postales registradas en el Gabi­
nete Negro y sus telegramas privados muti­
lados por la censura.

Nada se puede esperar de las próxima^ 
elecciones, por ser la mayoría de los candi­
datos ministeriales empleados del Estado, 
que serán elegidos seguramente, bajo la pre­
sión de las autoridades, y no tendrán en el 
Parlamento libertad propia.

P a lm a n  u ca d ó n iic n *
Paris 6 (2‘51.)— Han sido condecorados con 

las palmas de oro d ; oficíales de Instrucción
f iública los Sres. Díaz Mac uso, director que 
ué de Instrucción pública; Calderón, direc­

tor de los museos nacionales, y Linares R i- 
vas, académico.

JLa r e p ú b lic a  b la n c a  y la  n e g r a
Liverpool 6 (10 c . ) —Participan de Monro­

via, capital de la República de Libería, que 
los franceses enarbolaron su pabellón sobre 
Sark-hal-Kawally.

Esta noticia, llegada pocos días después de 
la ocupación de Tom buctú por las tropas 
francesas y de los conflictos de Sierra Leona 
produce profunda emoción en os centros po 
Uticos.

Las autoridades de Liberta pretenden que 
el territorio de Hal-kawallv uo ha sido nun 
ca cedido á Francia.

Hablase de la posible reunión de un Con 
;reso europeo para examinar nuevamente 

im

5

faas cuestiones africanas.

bre el sentido v hacerle que ponga en olvido 
su obligación  3e cronista.

,SÍ en vez de ¿édulns com o las ofrecidos pof 
la culta Sociedad, .hubiera regalado esta unos 
rspéjillos de m anó; los artistas de 1». cultísi­
m a sociedad, no habrían; podido 6fn qeí más 
bettós cuadros? tal era lá hermosura femenil 
reunida en el Real con número casi excesivo 
de adoradores más ó  m ra o l platónicos.

Lá junta del Circuí a y  el secretario de la 
com isión D. Luis Romea, merecen un m i­
ñón de plácemes por la brillantez del baile, 
que es im ó de los pocos, pero’ g loriosos res­
tos que quedas del C írn av íl, y  acaso el me­
jo r  d e  toaos.

F,1 C a r n a v a l  e n  p r o v i n c i a s
En todas partes va degenerando la carna­

valada. De doñee quiera que se reciben noti­
cias, d íc® e  que disminuye el buen humor, y 
sobre todo el buen gusto del Carnaval, que 
tanto le d ió en épocas pasadas.

Debemos alegrarnos, quizás, de ello.
La geute no está ,de hum or para recibir 

bromas en estos tiempos, ui brillan general­
m ente la$ que se dan por exceso de chic, ni 
d :  cultura.

Eu la Roda (Albacete) encontráronse ayer 
dos grupps de máscaras y empezaron á bro­
mearse mutuamente, validas de la ocasión.

Poco después salió á relucir úna navaja, y 
el vecino de dicho pueblo, Antonio Casallo, 
quedó muerto de una puñalada.

En M urcia 11O gastan menos pesadas las 
6romas. Ayer al anochecer, cuando mayor 
tira el regocijo  y más animada estaba la calle 
de Azucaque, vieron los transeúntes que un 
infeliz se tambaleaba com o si fuera borra­
cho. ^ n i íT I / j  A F F A v i U i  1 .

Sirvió de regocijó  al principio á la  concu­
rrencia, pero acercándose entré otros á él, el 
alcalde Sr. Jiménez Baeza, observaron que 
el sujeto en cuestión se desplomaba al sue­
lo, con una tremenda cuchillada en el vien­
tre, de la  que fallei-ió pocos mom entos des­
pués en el Hospital, sin poder declarar el 
nombre de su  agresor.

La víctim a llamábase Anselmo Amante, 
de treinta años, pintor.

Dos librepensadores de Benipeear ( Valen­
cia), hau querido pensar algo este año por 
Carnaval y se resolvieron á disolver un Rosa­
r io  de la Aurora que salía de la iglesia del 
pueblo.

La Guardia civ il se encargó de poner en 
razón á los valientes racionalistas y  I03  m etió 
en la  cárcel. f  -

Mal se despide el Carnaval, si se despide 
con  tales barbaridades.

Ha fallecido en Madrid, víctim a de una rá­
pida enfermedad, la señora doña Elisa San­
tamaría y Galán, madre del Sr. D. Alfredo 
Fischer, director del Gaoiuete M édico del 
barrio de Salamanca 

Acompañamos á nuestro estimado amigo, 
Sr. Fischer y su distinguida familia, en el 
justo delor que les embarga.

NOTICIAS
B a i le  «leí C ir c u lo  d e  B e l la s  A r te s

Fuerza es confesar el pecado. E l atractivo 
del baile ofrecido por el Circulo á las belle­
zas madrileñas, es capaz de quitar a un hom ­

A s o c la c ió ii  p a r a  la  e n s e ñ a n z a  d e  
la  m u je r

Los ventajosos resultados obtenidos por el 
rofesor de instrucción primaria superior don 
rancisci} Alonso Gamo con un grupo de 

qu ince niñas de las escuelas de la Asociación, 
para la enseñanza de la mujer, que, á s u  
ruego, le fueron asignadas para aue en clase 
especial diaria pudiera euseñarlas á leer y  
escribir, Empleando por vía de ensayo los 
nuevos m étodos y procedimientos de que es 
autpr y de los aue tiene privilegio de inven­
ción ; tmiaód tales resultados á antecedentes 
y otras pruebas de igual sentido y valor, han 
determinado á la ju itta  directiva de la m is­
ma Asociación á establecer, bajo la dirección 
de dicho piofesor, un curso de jsenseóauza 
para adultas ó  sea para mujeres mayores de 
trece años que no sepan leer ni escribir;» 
cuyo curso dará principio en 15 del corriente 
y terminará en l o  de Junio próximo, abra­
zando el programa las referidas materias y 
las de rudimentos de Gramática y Aritmé­
tica.

La matrícula queda abierta en el local de 
la Asociación, calle de San Mateo, 15, donde 
se informará dé las condiciones y detalles 
oportunos. __________

P e t a r d o s
De Murcia comunican que anteanoche es­

talló un petardo én la casa de D. José Je- 
sualdo Brech, secretario del juzgado del pue­
blo de Cholina.

El explosivo destrozó la ventana, llegando 
las astillas de las puertas de la misma hasta 
las habitaciones del segundo piso.

Las cortinas, cristales y muebles quedaron 
deshechos.

No hubo desgracias personales.
E l ju zgado entiende en el asunto.
Reina gran indignación en el vecindario.

H oy 7, á las nueve y media de la noche, 
continuará en la sección de Ciencias M o­
rales y Políticas del Ateueo de Madrid, la 
discusión de la Memoria del Sr. Pérez Díaz, 
sobre el tema «Derechos y deberes entre tra­
bajadores y capitalistas».

Tienen pedida la palabra los Sres. Conde y 
Luque, Cortezo, Azcárate, Salmerón y Gar­
cía y Hernández Guzmán.

La recaudación obtenida hasta ahora en el 
Ayuntamiento por los permisos para circu­
lar eu carruaje y á caballo, por el centro del 
paseo durante el Carnaval, asciende á la su­
ma de 7.605 pesetas.

Una estafa de 17.000 pesetas se ha cometi­
do eu la Caja del Colegio notarial de la Co­
ruña. Los landos estaban destinados al Mon­
tepío de viudas y  huérfanos.

Parece que el autor es uno de los depen­
dientes de aquel Centro.

El joven  José Tomás Cárceles, vecinó de 
Abanilla, riñó hace tres días con  Juan Pa- 
chero Sánchez, recibiendo éste tan grave he­
rida, que falleció al poco tiempo.

El matador, José Tomás, fuó encerrado en 
nn calabozo de la cárcel del pueblo, y ayer 
mañana fué encontrado ahorcado, pendien­
te su  cadáver de un madero del techo, con  la 
misma faja que usaba ei suicida.

L ic é n c ia m ie n to  d e  s o ld a d o s
Por el ministerio de la Guerra se ha dic - 

tado una circular, cuya publicación en la 
Gaceta anunciamos ayer, disponiendo que 
desde el día 13 del próxim o mes de Marzo s» 
expida la licencia absoluta á los individuos 
del referido reemp>azo que vayan cum plien­
do su  com prom iso, y  que á los que por liaber 
ingresado con retraso ú Otras causas no les 
corresponda obtenerla por ahora, se les e x ­
pida a m edida que tengan derecho á ella.

En un barrio inmediato á las minas de 
Matamoros y Gallarta ha ocurrido una des­
graciada, por imprevisión en el manejo déla  
dinamita.

A l verificarse la boda de un operario, muy

estim ado entre sus compañeros, quisieron 
éstos festejarle, según costumbre, disparan­
do a’ gunos cartuchos dé dinamita.

Tom ó uno, diólo fuego y esperó im pruden­
temente á que estallara. Pasados algunos 
instantes sin verificarse la explosión tomó de 
nuevo el cartucho, que estalló entre sus m a­
nos, dejándolo muerto en el acto..

El explosivo lo arrancó m eifiobraio y  arro­
jó  al infeliz obrero á gri n distancia.

Para el día 8  de rsíe mes se anuncia la 
aparición dé una revista satírica, p o lít ifo - 
liieraria, semanal, dirigida por el marqués 
de Alta Villa. Se titulará Et Cardo, v cada 
núm ero llevará un pliego de aleluyas.

El sabado fué un gran día para la pobla­
ción pescadora de San Sebastián.

Trajeron de la mar veinticinco m il kilos 
de besugo, cuyo valor puede calcularse en 
dos m il quinientos duros.

E s ta d o  s a n it a r io  d e  .t lu d r id
Según dice El Siglo Médico, durante la úl­

tima semana han predominado las inflama­
ciones agudas del aparato respiratorio, amig­
dalitis, laringitis, bronquitis y muy especial­
mente las pneumonías, los enfriamientos y 
estados catarrales generales cou apariencias 
gripales, aun cuando á decir verdaa. no cree­
m os que resulte dem >strado un estado epi­
dém ico.

Las alteraciones del aparato respiratorio, 
indigestiones por enfriamiento, enteritis c a ­
tarrales, se han observado con frecueucia, así 
com o las artritis, neuralgias y pleurodinias.

E a  los niños hay algunas enfermedades 
agudas del aparato respiratorio y  fiebres in­
fecciosas y eruptivas de escasa gravedad.

S U C E S O S
En las bohardillas de la  casa núm. 3 de la 

calle del Bastero, inicióse anoche, á las nue­
ve, un incendio que amenazaba propagarse 
á las casas contiguas, y que merced á la 
pronta llegada del bom bín núm. 3. y al arro­
jo  del Cuerpo de bomberos, fué sofocado á la 
media hora.

Acudieron el gobernádor, Sr. Aguilera, y 
las autoridades del distrito que, asi com o el 
tenieut- de la Guardia civil. D. Fernando 
Torrens, que llegó en los primeros mom en­
tos. dictaron muy acertadas medidas.

— En la calle del D ivino Pastor, núm . 2 i, 
so suicidó ayer mañana, á las once, arroján • 
dose desde el piáo tercero al patio, un sir­
viente llamado Eugenio de D iego, de veiuti- 
seis años ue edad.

No obstante la gran altura del piso, fué 
trasladado aún con vida á la casa de socorro 
del distrito, donde fallec'ió á los pocos mo­
mentos.

En una carta que dejó escrita decía que no 
se culpara á nadie de su muerte.

El juez de guardia se constituyó en el s i­
tio del suceso, no pudiefido tomar declara­
ción  *1 suicida por hallarse sin habla.

— Eu el kilómetro 2 de la lin ca  de Madrid- 
Zaragoza Alicante fu? ayer tarde arrollado 
por un tren un guarda de consum os, llama­
do Víctor Sánchez Gallego, de treinta y  nue 
ve años de edad, quedando con  la cabeza 
completamente, destrozada.

Se cree que se trata de un suicidio.
El juzgado de guardia entiende en el su - 

éeso.
— En el número 25, principal, de la calle 

Óel León, se com etió uu  robo de poca consi­
deración. .  .

Los ladrones han podido divertirse después 
tranquilamente.

Frente al asilo de Santa Catalina, una 
m ujer sufrió una c iíd a  oue la ocasionó va­
rias contúsiones eu la cabeza.

— Un sujeto apaleó á su m ujer, en la calle 
del Am paro, núm ero 90; cuanto le vluo én 
ganas.

A l querer intervenir los guardias, sufrieron 
la misma suerte que aquélla.

G A C E T A  O F IC IA L  D E  H O Y

Hacienda.— Decreto aprobaado el concier­
to económ ico entre los representantes de las 
Provincias Vascongadas.

E L  D l A  P O L I T I C O
El delicioso tiempo que ayer hizo y la fies­

ta del Carnaval mantuvieron desiertos por la 
tarde todos los circuios; pero á la caída de 
ella se animaron los corros del salón de con­
ferencias, en los que, com o de costum bre se 
habló de todo, oyendose unas cuantas frases 
epigramáticas para el Sr. Moret por el dis­
curso puesto en labios del general Martínez 
CampoB al hacer la presentación de su em­
bajada al emperador de Marruecos.

Cuanto al éxito de la negociación, las bue­
nas impresiones transmitidas por el em baja­
dor parece que han hecho ceder de su pesi­
mismo á los que todo lo ven con tintes som­
bríos, y no esperan más que contrariedades.

** *
Sobre la crisis, hubo ¿cómo no? las varia­

ciones de costumbre y alguna más. Por de 
pronto la noticia que se dió coa  referencia al 
Sr. Sagasta de que no habria Consejo de mi­
nistros hasta el viernes ó sábado próxim o, 
salvo el de mañana con  la reina, fué motivo 
para que se dijera que el propio jete de la si­
tuación empieza á descouflar de tener bas­
tante dom inio sobre los suyos para conj urar 
la  crisis, com o es su propósito, hasta des­
pués de abiertas las Cort¿3 y terminada la 
primera legislatura.

Díjose también, achacando á la especie 
igual autorizada referencia, que era cosa re­
suelta en el ánimo del jefe del Gobierno, 
vistas las favorables impresiones com unica­
das por nuestro embajador extra rdinario en 
Marruecos, convocar las Cimaras para el 
día 26 del actual, y que el decreto se acorda­
ría en el Consejo. Pero aparte de la premura 
del plazo, que no d ir ía  tiempo material á los 
representantes antillanos para venir, atribu 
yóse la especie al deseo de aca¡lsr á los que 
creen que cou las Cámaras abiertas cesarán 
m uchas de las murmuraciones y actitudes 
de hostilidad hacia el Gobierno de algunos 
de sus amigos.

Nosotros nos inclinam os á creer que á no 
surgir ninguna dificultad de mayor cunntía 
en ío de Marruecos, la fecha de reunión de 
las Cortes será el 5  del próximo Marzo.

» •
La última variación Bobre la  crisis, y la 

más notable, es la que supone que surgirá 
inevitable en el primer Consejo de ministros 
que se celebre por los asuntos de Ultramar, 
que la suscitarán dos ministros, que no son 
n i el Sr. Maura ni el Sr. Gamazo, y  que el 
actual ministro de Ultramar no irá, en modo 
alguno, á las Cortes, ni ocupará un solo día 
su asiento en el banco azul.

Los motivos no los decían. Pero deben ser 
poderosos para hablar así.

** *
La prensa ha dicho lo que piensan los co­

misionados de la Diputación forul de Nava­
rra y sus representantes eu Cortes. Según 
éstos, niégase la Diputación á enriar com i­

sionados para tratar con  el Gobierno sobre él 
concierto económ ico, amparándose en la ley 
pactada de 1841, y en que habiendo dismi­
nuido notablemente la riqueza, lo equitativo 
seria bajar proporcionalm ente el cupo de los 
impuestos.

Segiítr los am igos del G obierno, ésti se
halla dispuesto á escuchar la exposición de
m otivos y la dem ostración, con datos b ie i
coñiDro'bat os, de que la riqueza ha mermado
en Navarra, hasta el punto de justificar una
baja en ¡os im puestos; ñero si es’ q ño se de-.
muestra, apelar á la l ;y  pactada de 1841
para no equipararse á 1; .- demás provincias
m a sq u e  e n - ló  beneficios..» y d o  en ló que
puede gravarla, les parecá inusitado.

** *
Con noticias é impresiones llegadas de 

París y á las cuales otorgamos el merecido 
efédito, ha vuelto á hablarse entre los h om - 
bfes de negocios de nuevos y muy recientes 
pásos dados acerca del Gobierno español 
pára la realización del empréstito, autoriza­
do por la ley de presupuestos, y que según 
el tiem ( 0  avanza va haciéndose cada aía 
más necesario para saldar las atenciones 
pendientes, y  especialmente, para recoger al 
Banco los 230 millones que obran en su po­
der de obligaciones del Tesoro.

No se indican todavía condiciones del fu 
turo empréstito. Pero se habla de que perso­
nalidades tan significadas en la alta banca 
com o los Sres. Urqníjo1 y B jlier  aquí, y la 
casa Rotschchild en Paris, medían en el 
asunto para ver de llevarle á ténhinó.

★* ¥
Ayer tarde se reunieron en una de las sec­

ciones del Congreso los diputados y senado­
res por Navarra, con  el fin de enterarse del 
texto de la com unicación de aquella Diputa­
ción  for al, negándose á acudir á la invita­
ción  del miuist-'rio de Hacienda para tratar 
del concierto económ ico.

Los citados diputados y senadores visita­
rán hoy al Sr. Gamazo y le entregarán la 
mencionada com unicación.

★¥ *
Por la mañana despacharon con la reina 

los señores presidente del C onsejoy  ministro 
do la Gobernación. El primero puso á la fir­
m a algunas competencias entre autoridades 
civiles y judiciales, y el Sr. Puigcerver un 
decreto concediendo honores de je fe  supe­
rior de Administración á D. Manuel Betegón, 
jefe de sección de su  departamento.

** *
El je fe  del Gobierno asistió á su despacho 

de la Presidencia ayer tarde á las cinco, y re­
cibió la visita de varios d ipútalos y Sena­
dores.

*¥ *
Hoy celebrarán la última conferencia con 

el ministro de Hacien :a los r-presentantes 
de los fabricantes de azúcar de la provincia 
de Granada, y , según te  cree, quedará ulti­
mada la cuestión.

Tam bién le visitará la comisión de l i  
Asam blea de las Cámaras de Comercio, inte­
resada en la reforma arancelaria, y en qué 
se llegue á concertar un tratado eon Francia.

** *
Por haber fiesta religiosa en la capilla de t 

P jlacio , uo despacharán hoy los ministros 
con la reiua.

** * , , , .
Lá comida que el lunes dió el Sr. Éguílior 

al Sr. Puigcerver, y otros de sus amigos 
qijie se feurltii du antiguo eu  el café de Vie- 
ná, no tuvo caracter alguno político, al de­
cir de los diarios ministeriales.

** *
Ayer regresaron á Madrid los Sres. Gama­

zo y Maura. Mar.ana regresará el Sr. Moret.

En este precióse frontón sn ju g ó  ayer un 
páftido, que resultó por todo extremo inte- 
resánte.

Irún é Iturrioz (colorados), contra Barrióla 
y Araquistain (azules). E l m om io salió por 
los primeros en proporción considerable, 
pues se consideraba su triunfo com o se­
guro.

Pero comenzado el peloteo, se vió que Itu - 
rríoz no restaba, en tanto que Barrióla se 
mostraba tan hábil é intencionado como 
siem pre en el saquey codicioso y afortunado 
en el ju eg o  delante", consiguiendo meterle 
algunos tantos en el dentro y á dos paredes á 
Irun.
t  'A s í llegaron hasta la mitad del partido, 
llevando los colorados 35 por 25 los azules. A 
partir de aquí, las cosas cambiaron. Apretó 
Irún com o sabe hacerlo, aflojó Barrióla. Ara-
Suistaín, que había trabajarlo m ucho y con 

rio, pifio algunas, sufriendo una caída y 
lastimándose la boca, y  desmoralizados los 
azules dejaron que se les igualaran los con ­
trarios á 41 y perdieron el partid j, quedando 
en 43.

La cátedra, aunque acertó, anduvo de ca­
beza toda la tarde, pagando m ucha taquilla.

C O M E N T A R I O S
£  P Ü K  S I  M U O V E

Pocas veces se habrá visto en los días de 
Carnaval tanta animación com o ayer.

El sol espléndido: la temperatura prim a­
veral: cerrados los comercios, y las oficinas 
en huelga: las ca les convertidas en ríos de 
gente que iba á engrosar el caudal que por 
el acostumbrado anchuroso cauce discurría 
ya en millares de coches, ya á caballo ó  á 
pie.

Por todas partes, aun por el mismo R-ítiro, 
pululando máscaras bulliciosas y liúdos y 
graciosos niños disfrazados; lleno el espacio 
del estruendoso ruido de numerosos instru­
mentos y de voces y gritos desaforados, for­
m ando un conjunto de rumore» que, com o el 
del oleaje de un inquieto mar, á larga distan­
cia  se percibía: alegrando el ánimo, á los 
unos, con el recuerdo de am jrosas intrigas 
pasadas, y  á los otros, con  el pensamiento de 
que todo ese m undo que jubiloso é inofensi­
vo se agitaba, vivía al menos por unas horas 
olvidado de las tristezas de hoy y de las in -  
certidumbres del mañana...

Que digan, que digan luego todos esos se­
sudos personajes ingratos ú  olvidadizos: «E l 
Carnaval ha muerto».

El Carnaval les contestará:
E  pur si muove.

V  V
D ice un periódico:
«El concejal BÍndico del Ayuntamiento de 

Tibivilla (Alicante) ha sido secuestrado. Es 
persona que disfruta desahogada posición.»

L o que es la posición en que ahora se en­
cuentra no tiene nada de desahogada.

S^gún noticias de San Sebastián, el sába­
do poscaron ailí 25.000 kilos de besugo.

¡Cuántas familias habrán quedado huér­
fanas!

En París ha asistido escasísima la concu­
rrencia que ha acudido á presenciar laejecu-

ñr si 
rtido

ción  de Vaillant, por temor a la bom ba que 
los anarquistas habían asegurado que arro­
jarían en el momento de reálízarse aquella 
ejecución.

Esto induee á pensar si no sería conve­
niente correr la  Voz de que iban á arrojar 
otra boníb'ft cada vez que aieran garrote á

8 Con eso podría evitarse él espectáculo de 
costumbre. »• •

Por cierto que el verdugo Ae París estaba 
lleno de miedo por la susodicha bomba, que 
creía, á cada m om ento,1 t e r  estator a  sus 
pies. •• ' 'j

A l fin ha demostrado ser indigno del pues­
to  d e  confianza qu e desempeña.

Cualquier a ía  le ífején cesante.

Dícese que éTSr. Báfeerq Robledo ha de­
jado el encargo de explorar el a_nimo de al­
gunos diputadus.de la mayoría p ira  si 
están dispuestos a ingresar en el j 
conservador.

Por poca inclinación que muestren egos 
diputados, es seguro aúe el contrato sé^veri­
ficara interesándose en feflo e r  S>- Romero 
Robledo. -  _ f i.<n , .  •.

pcro bueno será que recuérden; ros qjle tal 
hagan, que el Sr. Silvela exige qué renie­
guen  del credo fusíomstu y acepteri el co n ­
servador. , -

De lo contrarió, fa descoiifi-lnztr y  el desvio 
serán lá única recompensa qué eáos dipúta- 
dos obtengan: ,

Y no hay que tomarlo á broma,‘ que M lve- 
la ... no es Rom erofiótflédo, rii cJSa o[iie se le 
parezca.

Dice un anuúcio que se acaba de publicar 
El Consejo Católico, el cual contiene él mudo 
de oir misa, los deberes del cristiano y  mu­
chas otras cosas.

¿Qué eosas serán eSss?
¡si yo  supiese qué contenía una sola que 

deseo, compraría Fl Consejo', perp para él la 
quisiera el que se entretiene en escribir esos 
libros.

V  "V

Las noticias de la embajada de Marruecos, 
no pueden ser más satisfactorias parra nos - 
oteo» los alcistas.

Ea cam bio, los otros van perdiendo la par­
tida.

Sólo les queda una espetanza: ni perfidia 
musulmana.

•v
Estov apenado por el disgusto que mañana 

van a reciüir todos ?sos buenos señores q u e  
se han empeñado en  qixe mañana no haya 
^ ras

Vayan preparándola S f ’ CÍbtflo, y con eso 
no será taata la impresión que les cause.

CLEMÜNCIN.

N O T IC IA S  Q E  E S P E C T A C U L O S

I’iUNCtS.V.—Nlity én breve se estrenará en este 
teatro la comedí» en un aety, original di un repu­
tado, literario uruguayo, titulada E . cuento d e l Tío 
M rcéli). ___________

ESPAÑOL.—lloy, miércoles de Ceniza, 110 hay 
función. , . .  .

El .jueves quinla representación del melodrama en 
cuatro actos y en verso, titulado Luchar p o r los hijos.

JAI-ALAI.—lió)' miércoles, á las tres y media de 
la tarde, gi»n paítido eutre ios áíamados pelotaris 
Víctor Elntíri y (Man Arrúe (t'ra¿ :es), contra José 
Sarasúa y Tiburpfy Lasa, á sacar in los 7 cuadro^ 

Los billete* so,expenden cn el despacho, V ito ­
ria, 7, hasta 1 is (los de la tardí, ¿y después de. esta 
hora en el del frocuón. r; \

Los R E S F R I A D O S  de la narií y 
cabeza se curan ep muy pocás horas con  el

R A P É - N A S A L I N A
que prepara.el Drv A>,-drej; .  E^.a^m^rablo 

su eficacia y la prontitud de sus electos.

B O L S A  D E  M A P H t D  ~
6 di Febrero.— A las 4 de la tarde.______

Interior, 4 por 100 contado.................  6T55
—  —  fin actual  6T65
—  —  fin próxim o  6fl‘ )0

Exterior, 4 por 100 contado................  77‘25 ¡
Amortizable, 4 por 1 0 0 . ...........  77‘50
Billetes Cuba 18 8 6 ..........    108‘25

—: 1 8 9 0 . . . . . ........................  WJ 00
Acciones Banco España ...........3^4 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  163 00
París vista................................................  22‘25
Londres v ista ............... ; ........................  00,00

A  la citada hora, se conocían los siguien ¡ 
tes cambios:

B a r c e lo n a  w.v
Interior 4 por 10 0 ..................................  6T35
Exterior 4 por 1Ó0.................................  00 00

P a r ia
Exterior 4 por 100...................................  63 12
Renta francesa 3 por 100.............  . . .  00'00

L o n d r e s
Exterior 4 por 100...................................  62''iS

B O L S A  D E  B A R C E L O N A ^
( T B L B G B A U A S  D B  N U 3 8 T R 0  C O H R B SPO N 8 A J.)

Barcelona 6 ^9‘50 n.)
4 por 100 interior, 6T57.
Idem exterior, 7T21.
Banco Hispano Colonial, acciona. 39 00. 
Ferrocarriles Norte de España, 27‘0t>.

—  Francia 25‘ lí).

B O L S A  D E  P A R ÍS
(T E L E G R A M A S  D B  N U B S T R O  S E R V IC IO  F B O P IO )

Paris 6 (.‘3 5 1 1.) 
Renta francesa, al 3 por 1ÓÓ, 98 01. 
Exterior, 4 por 100, b2‘~L.
Italiano, 73 35.
Egipcio, 4 9 7 :3 0 .
Oriente' 69 30.
Turco, 23 37.¡;
Portugués, 19*81.

Acciones.
Rio tinto, 363'12.
Norte de España, 105'0).
Madrid, Zaragoza y Alicante, 147‘50.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 6. — Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 eiterior español, 63‘ 18.

T E M P E R A T U R A
A las ocho, 5 sofero 0.—A  las doce, 13. —A  

las cuatro, 1 1 — A las seis 9— Máxima, l o  so­
bre 0.— Mínima, 1 bajo 0,— Barómetro, 718. 
-B u e n  tiempo, 1

A V IS O  D E  G IR O
Con fecha 1." dé Febrero hem os girado, á 

cargo de las suscriptores que se, hallan en 
descubierto, el importe de un . semestre de 
suscripción, á contar desde la techái term i­
nación del abono anterior, y no dudando de 
su buena acogida se lo  abonamos ea cuenta.

Imprenta de Sl  Globo, San Agustín, í».
 í
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C iÜ dÜ E N T á h M  

DE USO GENERAL LA SALUD É i  EU L I E con EiAfíOI! lí*
SULTADOS SIEMPRE

Antlbilioia, antie«crofnlo*a, antlherpétlca, antiaifilítlca, antlparaaltaria y m u y  r e o o i u t l t n y e a t e , - C o n  esta agua de nao general hace o i n o n e n U  a & o a , >e «en e  1 »  s a l a d  A d o m i c i l i o . — Premiada 
■iempre la primera con grande* diploma» y  medalla» de oro y dlatlnclone». —G r a n  r e m e d i o  contra la» dl»ttnta» forma» del d e n ^ n e  con que eata dolencia »• preianta. Ba preaarvatlva da la  tlala y  difteria atada 
eon frecuencia. Tomar todo* lo» día» una cucharada.

Depósito central: Jarclne», 11, bajo» derecha, Madrid.—Prevenirle contra anuncio» de agua» l l a m a d a s  naturale» y que pretenden »er iguale» y aún mejore», y dicen que n o  i r r i t a n ,  y e» porqne carecen de foar-
» de LA MARGARITA »e adapta á t o d o »  lo» estómago», n o  i r r i t a ,  y ”  '  * * ^ .  .  «> .  * »•— - .  j .  r .  T*T*  *
indi clone» terapéuticas tampoco pues cura con facilidad y prontitud gri 

V x*an e a n d a l  d e  a g n a  de que carecen las demás aguas, le permite tener abierto un ,

ago». n o  i r r i t a ,  y mezclándola'con agua, resulta aún m u y  « n p e r l o r  á lo» »lmilare». Aunque como purgan  
ilidad y  prontitud gran número de afeccione» del estómago, bilis, herpe», reumatismo», llaga», anemia» y  demás c

gan grati».— Venta en toda» la» principales farmacia» y droguería» de Bipafia y  cxtranlaro.

gual ei agua de LA MARGARI? *
«  uo> d.«/ui^sU, mu», uo.,,», . —B— , —  o » . . »  ,  que erpreaa la etiqueta de la» botella», y » •
e a t a b le o lm io n to  d e  b a t o s  del I I  de Junio al 1S de Septiembre. Pedid prospecto! y hoja» clínica», qn« se entr*

t»  w i. r j t

ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.— A  las 8 y  1]2.—  

91 de abono—T u m o impar. 
— Luchar por los hijos. 

COMEDLA.— A  las 8 y \$r-
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

PRINCESA.— A  las 8 y  lr2.—  
2.* serie.— T u m o 2.°— Nie­
ves.

L A R A .— A  las 8 y 1]2.—
5.* serie.— T u m o 3.° par. 
— La ocasión la  pintan cal­
va.— Los lunes de El Im - 
parcial.— La señá Francis­
c a .—  Segundo acto de la 
misma.

APOLO.— A  las 8 y  lf2 .—  
El dúo de L a Africana.—  
Cosas de A polo.— L a 'd a n ­
za serpentina.— El G uiri- 

—  La canción de la

t

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

C í a /
ESLAV A.— A  las 8 y li2 .— 

El cornetilla.— El traje mis­
terioso.— Boda, tragedia y 
Guateque ó el difunto de 
Chuchita.—El húsar.

LICEO RIUS.— Gran baile de 
de máscara tres de la tarde 
á la madrugada.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones d e  patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

Psra linar «enfadara Agua de

V I C H Y
( F R A N C I A )

Ex ig ir e l nom bre de la  Fuente 
en el Rótulo y  en la  Cápsula.

Píl POipniC Gota, Arenillas 
ÜULIÍUIUIIJ Diabetes,

ílEANQE-fiRILLfi m^ao
HGPíTAL. -  Estómago

T É M S A 3 E  
c u i d a d o  d e  d e s i g n a r  l a  F u e n t e

DE VENTA 
en las buenas Farm ,

Salidas fijas semanales del puerto déla Coruña
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lvntf.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MürcoUs.— Para Gijón, Santander y  Bilbao.
Juma.—  Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor i o  podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

SERVICIOS DE LA

F E B R E R O  

L in ea de Im  A n tilla s, N ew -Y ork  y  V eraerm

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N .y  S. del Pacifico. 
El 10, de Cádiz, vapor

C A T A L U Ñ A
% para Puerto R ico y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Veracruz.

Bl 20, de Santander, vapor

R E IN A  M A R ÍA  C R IS T IN A
para Coruña, Habana y  Veracruz.

El SO, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE SANTANDER
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  con trasbordo parí, 
los litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados Unidos.

El 7, de Barcelona, vapor
Idnea de F ilip in as

P a ra  convalecien tes y personas débiles, es e l m ejo r tónico y  nu tritivo ; 
inap etencia , m a la s  d igestiones, anem ia, t is is , raqu itism o , etc.

FARMACIA: LEON, 1 3 - LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

IS L A  D E  LUZON

ESQUELAS

Se adm iten en 
la  Adm inistración 
de este periódico, 
San A g u stín , 2.

Precios muy 
económicos.

£ ¿ o p e a
SCORIALM AD RID — ESCO:

Los chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 
casa son los  mejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con 40 medallas.

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósito 
central: Montera, 25.

para Port-Said, Aden, Celombo, Siñgapoore y  Manila
S e rv ic io »  d e  A fr ic a

Línea i*  Marruecos.—El 18, de Barcelona, vapor

R A B A T
para Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Kabat, Caaablanoa, Mazagán j 
Mogador.

Servicio ie  Tán/er.—El vapor

JOAQUIN D E L  PIÉLAGO
3ale de Cádi* para Tánger, Algeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y  viernes, retor 
nando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para más informes en Madrid, Agencia déla  Compañi*, Puerta del Sol. núm. l í .

SOCIEDAD GENERAL
MI

A N U N C I O S  DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y  noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes ó indnstriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

6 Y  8, A E .C A 1 A , 6 Y  8

L a  empresa de "E L  GLOBO,, ta  adquirido del gran novelista francés E M I L I O  Z O L A
I L O T T K D i E I S ,

el dereoho exclusivo de

traducir y  publicar en España la  novela . 0 * 1  S » /  W  - U  W — I K j . ,  que, aán no concluida, despierta
ya palpitante interés y  origina empeñadas controversias, lo mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios. 

Nos imponemos oon gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la excepoional va lía  de una obra que asi 
para los creyentes como para los esoépticos, ha de tener im portanoia capitalísim a y  que aparte del m érito intrínseco siempre 
indisputable en las de Z O L A ,  está llam ada por su asunto á producir verdadera sensación en ambos continentes. 

Comenzará la  publicación á principios de 1894, y  se hará simultáneamente en París, en Londres, Nueva York y  en M adrid, 
dond® nosotros tenemos la  exclusiva para e l fo lletín  de “ E L  GLOBO,,.

FOLLETÍN DE «EL GLOBO» 32

2 5 4  O Í A S

ALREDEDOR DEL MUNDO

Para recibir ó expedir una caja, es necesario 
perder un tiem po considerable; se pagan á 
la entrada derechos sobre todo lo  que se im­
porta.

Esas tasas no están siempre establecidas 
con discernimiento. Como en todos los paí­
ses del m undo donde hay una aduana, go­
bierna con frecuencia el arbitrio. Se paga al­
gun as veces el veinte por ciento en lo que 
no se debiera pagar nada más que el dos, y 
en cambio se paga m uy poco sobre las mer­
cancías que debieran ae tener una alta ta­
rifa.

Conste que quien habla es el chino, y yo 
escribo sin comentarios lo que él me dice.

La razón capital, en mi entender, de la 
poca prosperidad de Salgon en comparación 
con Siñgapoore, consiste en que esta última 
es la  escala forzosa de toda navegación del 
Extremo Oriente, mientras que Salgon no 
convida sino á los franceses ó á los que tie­
nen absoluta necesidad de ir á allí.

Pero no es cosa de hacer una estrecha 
com paración entre las dos ciudades, sino de 
buscar las verdaderas razones de la decaden­
cia  que se verifica en Salgon.

Cuando una Colonia nueva retrocede en 
vez de avanzar, es que se han cometido 
uorrores graves, y la administración es la 
obligada a corregirlos.

Y o no soy más que un transeúnte que aca­
ba de llegar y no sabría hablar del asunto en 
cuestión con conocim iento de causa; por 
tanto, me callo.

He visitado un  soberbio jardín  botánico 
que data apenas de algunos años, y  que está 
ya  muy presentable. En estas regiones la na­
turaleza es de tal modo pródiga, que se ob­
tiene de ella con  poco trabajo todo lo que se
Suiere. La temperatura en Salgon es esplén- 

ida, pero caliente. Hay un buen hotel de 
estilo completamente francés. En cuanto á 
la anim ación del com edor, parece un restau- 
rant de provincia. Los comensales se sientan 
en m esas de tres ó  cuatro personas, sacan las 
servilletas del aro y toman tranquilamente 
algunos platos, com o personas que, acabado 
el trabajo diario, no saben en qué emplear la 
velada. Hay, sin embargo, en Sa'igon un  tea­
tro y un hermoso café con  jardín que envi­
diarían m u«has prefecturas.

Los primeros que ocuparon la ciudad de­
bieron ser marselleses, porque todo está aquí 
organizado para la vida exterior. Se siente, 
además, alrededor de sí, ese acento de la 
Cannebiere que se conserva hasta el fin de los 
días y que prueba que los amables Phoccens 
dom inan en mar y tierra en todos los países 
del Stntleo.

Como desde hace tres años no he tenido
Eor la noche otra distracción que ver ingleses 

oj eando diarios ilustrados de Londres, cien 
veces leídos, me han parecido encantadoras 
m is dos veladas en Saígon.

Las calles están bien iluminadas y  se ve 
hasta m uy tarde álos chinos, trabajando con 
ardor en todos los oficios. Hay sobre todo en­
tre ellos m uchos tallistas.

Estoy verdaderamente encantado de haber 
encontrado una población completamente 
francesa y agradable. Deseo de todo corazón 
que el porvenir responda á todas las esperan­
zas de los que la han creado.

Después de esto, hubiera querido ir á Ang- 
kor, para visitar los m agníficos restos de los 
monumentos hinduanos; pero el tiem po que 
deseo consagrar á las colonias francesas es 
m uy lim itado, á causa de la proximidad de 
los grandes calores que quiero evitar, y del 
pasaje de los navios, de los que soy esclavo 
desde m i partida de Calcuta.

Para ir á Haiphong he tenida que embar­
carme en un vapor de las Mensajerías, que 
lleva el nombre de la población que acabo 
de dejar; pero ¡qué navio! Todo allí parece 
hecho para disgustar al viajero. Se dirá que

todo esto son nimiedades; pero en los viajes 
no hay nada indiferente.

Los que van al Tonkín, exceptuando algu­
nos escasos turistas com o yo, van allí por 
deber.

Han agolpado en su cerebro todas las ma­
las historias posibles acerca de la comarca. 
Y  si apenas entrados, se les hace navegar so­
bre estas cáscaras de nuez, no se pueden me­
nos de confirmarse en sus prevenciones.

He visto sobre el Sa'igon varios jóvenes 
que iban á ocupar empleos ya  públicos, ya 
en la banca de Indo-China, y que han lle­
gado á su destino enteramente descompues­
tos á causa de los movimientos del navio.

Desde el cabo de San Jacobo hasta la em­
bocadura del río, á tres horas de Saígon, he­
mos tenido muchas sacudidas. A l día si­
guiente divisamos á Q uiphone, y  después 
nos detuvim os en Touranne, donde descen­
dim os á tierra. La ciudad de Touranne está 
situada á orillas del rio, cuya caprichosa ba 
rra hace muy difícil el establecimiento de 
un  puerto.

Este es, sin embargo, muy necesario, y  si 
se ocupasen con interés de este país, sería 
ya cosa hecha (1). Touranne tiene pocos ha­
bitantes y muy pobres. Existe, sin embargo, 
el cultivo de la canela > la explotación de 
las minas; pero esto último encuentra gran­
des dificultades locales, que según me han 
dicho no tardarán en desaparecer.

Varios infelices se aproximaron al paque­
bot cargados de pesca fresca y  pesca seca, 
que cambiaron por arroz á los marineros; 
esto es, al uso primitivo.

27 de Marzo.

Mi casa flotante danzó hasta la entrada del 
río Cva-Cam, y  á las diez toqué por fin tierra 
en Haiphong. L os coolíes llevan m is equipa-
Í'es suspendidos de una percha de bambú 
lasta el Canal, que se atraviesa sobre una 

barca movida por medio de un cable, del que 
liran varios galeotes con una argolla al cue • 
lio. Es conveniente utilizar estos bandidos á

(1) El nuevo gobernador, M. de Lanessan, acaba 
de acordar la concesión del puerto de Touranne.

quienes se alimenta; pero, ¿por qué no hay 
un puente? El Canal no es ancho, y  con  cien 
m il francos se construiría un puente para el 
paso de peones; pero ese puente no existe.

Del otro lado ael Canal encontré cocheci­
llos de mano, cuyos ama bles coolíes me con­
dujeron al trote hasta el hotel. A llí encontré 
com o en Saígon el restaurant francés de las 
provincias, con huéspedes que llegan á co­
mer á una hora fija. Encuentro en esto va­
riación y no me cisgusta.

H aiphong es una ciudad nueva bien tra­
zada, de la que una parte fué ganada por el 
río; pero hay m uy poco comercio. He visi­
tado, sin embargo, un gran almacén, donde 
se encuentran reunidos el Polín y  el Loucre. 
El inteligente marsellés, fundador de esta 
casa, ama m ucho el Tonkín. Ha habitado 
doce años en Saígon; está aquí desde hace 
cinco años, y  después de hecha su capital, 
ha cedido su casa á un pariente. Va á regre­
sar á su país, pero teme no poder acostum­
brarse allá.

— Volveré bien pronto— me dijo,— porque 
Francia n o  me gusta com o esto.

He ahí un francés que ama el Tonkín y 
que se marcha á la fuerza. No es el único á 
quien sucede lo mismo.

Esta mañana se han decapitado dos pira­
tas, á dos kilómetros de la ciudad. Uno era 
el hermano de un temido jefe, y el otro el al­
calde de una aldea que le había dado asilo. 
Una parte de los bandidos estaba á pocos pa­
sos del lugar de la ejecución para librar á su 
jefe.

El pirata parecía tener confianza en el so­
corro de sus cóm plices hasta el último mo­
mento; cuando colocó la cabeza sobre el tajo, 
estaba m uy trémulo: el alcalde murió com o 
un valiente.

Haiphong estaba m uy conm ovido por es­
tas forzosas ejecuciones. Decíase que la se­
guridad en Hanoi era m uy problemática, que 
las cuadrillas de piratas circulaban alrede­
dor de la ciudad con una audacia digna de 
los tiem pos pasados y que convenía guardar­
se de ir a dar una vuelta al lago que está pró­
xim o al centro de la ciudad.

** ¥
Estoy en Hanoi y no he visto nada anor- 

mal más que el desapacible Crachain y  la mi­
serable presencia de los indígenas.

La ciudad es tranquila, demasiado tran­
quila, porque no se entretiene uno casi en 
ella; residentes y  militares no hacen otra 
vida que la del café, como en 4vignon ú otra 
provincia cualquiera.

La vida de familia falta allí totalmenie. 
Mientras que en las colonias inglesas los fun­
cionarios y los oficiales, m uy bien retribui­
dos por cierto, pueden pagarse el lu jo de un 
interior, los franceses viven en el hotel ó 
poco m enos, lo  cual no les liga al país que 
estén encargados de defender v administrar. 
Los frecuentes cambios y  los bruscos regre­
sos, tienen por causa generalmente el aburri­
miento de esta existencia más bien que la en­
fermedad.

La ciudad europea de Hanoi', de creación 
aún más reciente que Haiphong, es una an­
tigua ciudad muy poblada que ha conserva­
do todo su color primitivo. Es una población 
casi acuática. Los annamites nacen, viven v 
mueren sobre los rios.

Una importante modificación introducida 
por la ocupación, es la prohibición de con s­
truir en madera; así es que se ven num ero­
sas casas en ladrillo que harían muy buen 
efecto si las calles estuviesen secas; pero es­
toy en la estación húmeda y me lleno de b a ­
rro com o en el mes de Noviembre en París.

I.as mujeres con sus dientes barnizados de 
negro, mascan el betel desde la mañana has­
ta la noche; ¡esto es horrible; Esta costumbre 
les hace tener la boca abierta y  el sire son­
riente, lo (¡ue les presenta aun’  más feas. Es

se
. ) q  - - - - -   ----------------------------------

muv difícil distinguir los sexos, porque
visten del mismo modo hombres y mujeres y 
el sexo fuerte tiene poca ó ninguna barba.

Estas gentes, de triste presencia, sublevan 
el corazon, y tan consumidas están, que pro­
ducen la impresión de una gran miseria. Me 
han dicho que no tienen nada; tanto mejor. 
Como turista curioso debo hacer constar que 
el color local carece de encanto en el Tonkín.

Hay en Hanoi algunas industrias, el bor­
dado y los objetos en cobre incrustados de 
plata; pero sobre todo los tejidos com unes 
que las pobres gentes fabrican en familia, 
com o se hacía antiguamente en nuestras 
campiñas. Aún se encuentran en Francia al­
gunas chozas, donde se teje el cáñamo y aun 
la lana.

S } concibe de este mode lo que deben cos-
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